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a los|ALOS20 AÑOS DELA 
REVOLUCION RUSA 


Cuando en 1917 el pueblo ruso, su 
proletariado esclaviz y los campe- 
sinos pobres, hermanados con los sol- 
dados y marineros, redujeron a polvo 
la dinastía secular zarista, todos los 
pobres del mundo respiraron satisfe- 
chos y saludaron su revolución como 
la precursora de la liberación univer- 
sal. La repercusión de ese hecha tras- 
cendental e histórico fué enorme y a 
su influencia debióse el período inten- 
so de luchas que inmediatamente se 
sucedió. De aquella revolución no que- 
da más que el recuerdo, ahora, 


Una nueva casta de burócratas pro- 
fesionales, que responden incondicio- 
nalmente a las directivas del partido 
político dominante, el bolchevique, es 
dueña de los destinos de 170 millones 
de habitantes. Una dictadura con el 
nombre de proletaria, pero que de 
proletaria no tiene nada, sucedió a la 
autocracia de los tristemente célebres 
Romanoff. La Sibera subsiste igual 
para los revolucionarios y los oposi- 
tores. Las prisiones albergan a milla- 
res de descontentos. Log campos de 
concentración, al igual que en los paí- 
ses fascistas, se hallan atestados de 
desafectoz al régimen. Los pelotones 








R. S. S. ocupa una posicón de gran 
potencia. Pactó con todos los gobiernos 
burgueses y conserva sus representan» 























La prolongación de la guerra social espa- 
ñola está creando a nuestros hermanos de 
allí situaciones cada día más difíciles, Obli- 
gados a combatir no sólo contra el fascismo 
hispano sino contra el internacional, incluso 
a resistir medidas reaccionarias del propio 
gobierno republicano, vénse reducidas sus 
posibilidades de un triunfo integral y hasta 
pende sobre ellos la amenaza de una derrota. 
Esta última contingencia debe tener el sig- 
nificado de un ¡ALERTA! para los obreros 
de todos los países y determinar las actitu- 
des más solidarias, más precisas y también 
más eficaces que las hasta aquí asumidas. Si 
por ausencia de éstas las conquistas revolu- 
cionarias de primera hora van disminuyendo 
día a día y el fascismo hispano-ítalo-alemán 
gana cada vez mayor terreno, nos parece lle- 
gada la hora de examinar la conducta de ca- 
da cual y rectificarla en un sentido solidario 


dida e imitada a tiempo. Aun los organismos 
obreros pueden rehabilitarse si cambian des- 
de ahora su actitud expectante por una be- 
ligerancia activa y su pasividad por la acción. 

No bastan las declaraciones de simpatía 
hacia la causa “leal” ni las protestas contra 
los crímenes de Franco y sus secuaces. Estas 
prácticas rituales de simple adhesión formal 
que a nada comprometen son nulas si no van 
ecompañadas por los hechos que las mismas 
presuponen. El asedio a las ciudades espa- 
ñolas, el bloqueo de sus costas marinas, los 
bombardeos, la destrucción de aldeas, las 
masacres de mujeres y niños efectuadas por 
el fascismo no tendrían solución de continui- 
dad si la acción obrera en cada país no se po- 
ne en pie de guerra contra la burguesía y los 
gobiernos que a esa tarea criminal coadyu- 
van. Paralizar esta ayuda del fascismo, por 
todos los medios que en cada caso se hagan 


La oposición a los planes del capita» 
lismo es puramente verbal, diplomás 
tica, protocolar. Con ello pretende has! 
cer demagogia obrera ante las masas. 
Igual conducta observan los partidos 
bolcheviques en todos los países, ¡ 


Porque la verdad de esa situación 
es bien conocida. lag conmemoracio» 
nes anuales se reducen a reuniones 
mánimas, donde unos pocos intelectuas 
les acuden para aplaudirse entre ello: 

mismos y aplaudir a Stalin, Los tra" 
bajadores del mundo tienen ante sí la' 
comprobación de una revolución esca? 
moteada por los políticos. No están coW 
éstos sino con los que encarnan el espís. 
ritu de aquella revolución: Con los 


la lucha armada contra el enemigo común, acto o y sin 
. su desaparición no la considera posible el anarquismo, sino también 
la labor propagandista, expositiva, de organización y luchas. parciales, 
que en la militancia diaria se desarrolla. 
tido justiciero desde .su iniciación, la impregnamos de libertarismo y 
creamos las condiciones, con la cbservancia permanente de una moral 
puramente nuestra, para alcanzar la finalidad perseguida, Entendemos 
, frabajar, así, sobre un plano de realidades anarquistas, pues son las 
solas que nos interesan. Todo problema que la vida social nos plantea lo 
encaramos con criterio propio, damos soluciones o las proponemos, desde 
el punto de vista de las ideus y acordes con ellas. Es moral nuestro mo- 
vimiento precisamente por cso. El ejercicio de la libertad, del libre exa- 














anarquistas y opositores condenados Y 
la muerte o al destierro, con los 
pesinogs y obreros que han de levan= 
tarse un día para acabar, de una vea 
para siempre, con los nuevos Amos. 
Este espíritu no ha logrado matarlo 
el bolcheviquismo con su dictadura Y 
su terror. Nosotros lo saludamos como 


primitivo y utópico, anquilosado e 
_fono con la realidad, dando a entender 


tes aun ante los gobiernos fascistas. * 


perseguidos, con los confinados, con los * 


pr - LA CONSIGNA DEL. LE € hd. en contrario de la política anglo«francesa en - 
a a e o E el asunto español de la practicada hasta aquí 
e portas: Lati A 4 ni y débese encarar la cuestión desde un punto 
medi > a z ; 4 más 
de materias 





al revisionismo tantas veces propiciado por los que se han 
“piácticos”. A nosotros nos parece que-no hay que 
VO Mosa, del doedidn claclo de el Bands suyos 
ro POCA, dios clásicos que el anarquismo ha hecho hasta 
hoy. El utopismo está' en considerar que. por otros q 
” tos pueda llegarse alguna vez a la vuelta de la libertad. 
Somos una corriente revolucionaria, no de oposición 
zaciones, que marcha directamente, con toda 











jetivos. Cuando se tocan, por coincidencia 
prior moco feroz Me riel, ; 






: «para siempre, aquí y 
parte, El anarq no nunca a pubre que 
: de prestado. Preferíble sería, en tal caso, renunciar £ 
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La handera del fascismo izada 
| en America 








todos de “'nuevo orden” sobre los -£un- 


Ha: pásido algo en ca?--La, 

HS 
y «nin creenci: y 4 ricas 
ma. El más Estado de la Amé- o ld 0 privilegio 
rica latina ha cambiado radicalmente |por. el cual les fué. n sostene: 
de régimen, haciendo tabla rasa de -to-|aún el mito d 1co juntamente 
da tradición liberal 'e instaurando mé- |con la _de sus clases 
labóración con el gobierno no les creó 


cas: sudamericanas 
“Nada nuevo'”', ha sido el ritmo 


ÉS 


de la furia sangrienta de los sicarios | como 

- del despotismo, no ha sido bastante| bandera 

para merecer otro juicio que el trivial | dicen 

:*nada nuevo”. , 

' E en un hecho, * 

de 'uun fenómeno completamente rea2- Ñ : 

lísta y 68 dice arlo. Las conse- | BRASIL, OTRA ETAPA EXPAN- 

¿cue del legalizado y la SIONISMO AG: vo 

y ret e Esca; influencia d dos 

uramente. a la y 

privilegio nos hieren en carne viva... Lorea Pp A 

y No se cres en ello. Se hace una ti» (sil? ¿Puede, ante todo, de la 

a a e o 0 la a 5d ente, en 

problema que es de s - Iparte, diferir esta sul de una 

tido, midiendo con la vara del mer |a otro centro imper: MES , en- 

cader si ha llegado la esclavitud a fot- |tonces, del movimien- 

mas palpables de rejas y muros; .si|to, aparejarlo a las comunes revueltas 

la miseria del pueblo ha sido desme- [exudilleras política criolla? Tres 

nuzada oficialmente en las migajas del ¡órdenes de razones lo colocan 
al la represión ha ad- er el plano de los entos de 


tener 

humana, de la conciencia 
de- los hombres, del sentimiento de 
justicia de los pueblos? * 


LAS RAICES ESTAN EN LAS POST [nia =p 





post. guerra, el ciclo de la ¡ja ¡poculdaa dal Usecillss y ds da 
dada, Futalmente, Ninguna de las cvu- [Sonocracia. Se propone la estructura. 
la hicieron posible, ha permanecido en Hume Ja Posición fotallaria, sobre les 
ple, y la mis etró en ¡institucional 


destruirla. por completo. Desde entor- |, Sin causa posl- 
ces, en e creciente, se han tiva. aduce ..como razón de sus actos, 
venido “reajustando” los métodos 'd el Esta 


a 
producción y alterando las normas «lel 
Jibre cambio hacía la concepción de la : 
economía controlada. Un fenómeno in ; 
es o coronó el período de depre- |banca. 


ido ue ud Fi fac 
: la onalización y concentra- que es , y 
de las riquezas y la fiscalización Jichar contra el comunismo 
mecanismo económico por Ci! en Ja luchar por el nuevo 
monopolios estatificados, Esto, que 
es siempre capitalismo. siempre des | —La acción del fuera del 
e a TO, ceorO te cae 0LieDO 40 IRAN 60 plis mes 
se ¡se! ' m- 22m y 
bién comunismo, pero es la superación |periallamo de mcr do un 


de las instituciones inadaptables del nuevo centro de a o, el bloque 
liberalismo noyecentista, con todas las activo po a or ds 

tendencias de independencia. de Auúto-¡ «¿Todo esto no les dice nada a los 
nomía y de individualismo a él apa ¡trsbajadores y pueblos "de América? 


. : ,|¡Ay de nosotros sl continuamos “'ignc 

y división del mundo-en el reparto , existencia alerta > 

de la: victoria ha permitido a un EruDO Llamo, A F + des 
EE % 













más positivo. 

Nosotros hemos bregado, desde que se 

inició la contienda, por una participación di- 
"| recta y enérgica del proletariado internacio- 
nal a favor de los trabajadores españoles, por- 
que entendíamos que sólo en ellos residía la 
facultad, la posibilidad y la obligación de 
ofrecer garantías a su victoria, Jamás con- 
fiamos en que la acción de los gobiernos de- 
moctáticos pudiera resolverse en favor del 
pueblo español y los hechos ocurridos duran- 
te estos 16 meses de lucha confirman esa des- 
confianza. Quienes pensaron sinceramente 
que de ellos iba a provenir una decisión para 
impedir la invasión militar fascista del suelo 
hispano, deben estar ya a esta hora comple- 
tamente desilusionados. Más que impedirla la 
tan venido facilitando en todas las formas. 

Es inútil, por lo tanto, esperar un vuelco 


trabajadores españoles 


de vista estrictamente obrero de hoy en ade- 
lante. 

Los trabajadores españoles han mostrado 
a todos el camino a seguir. Ellos esperan que 
su actitud sea comprendida e imitada. Pero 
necesitan, por sobre todo, que sea compren- 





precisos, es lo menos que pueden esperar los 
milicianos españoles, y es a la vez el cumpli- 
miento de nuestros deberes mínimos para con 
nuestros hermanos de clase ibéricos. 


El primer intento de aplicación del koicot 
a cuanto envío de cualquier naturaleza con- 
signado al fascismo español, el repudio pú- 
hlico a sus representantes, el sabotaje a sus 
intereses, etc., puede dar nacimiento a una 
efectiva moral solidaria que se irá extendien- 
'o a medida que los hechos se vayan suce- 
diendo. 


Si estas medidas de fuerza fueran puestas 
”n práctica inmediatamente por los organis- 
105 obreros, especialmente por aquellos que 
controlan la industria y el transporte maríti- 
mo y terrestre, la situación del heroico pro- 
letariado. español mejoraría rápidamente de 


un modo fundamental y la dignidad de.los || 


trabajadores del mundo quedaría a salvo. La 


hora de España es demasiado grave y la si- 


tuación de sus obreros tan apremiante como 
para determinar a todos a proceder más efi- 
cazmente en el sentido solidario. Aún es 
tiempo de cumplir, individual y colectiva- 
mente, con nuestro deber. 


:¡Sepamos hacerlo! 











de ejecución suprimen diariamente vi- 
das de acusados de actividades anti- 


turas rebeliones. 


obreras nunca probadas. El terror es 


la norma de gobierno impuesta, Stalin 


ocupa el lugar del zar. No hay más 


opinión pública que la del partido go- 
bernante ni otra verdad 
El Estado y al explotaci 
bajadores subsisten en toda su reali- 
dad y crudeza. En Rusia, pues, para 
los pobres, a los 20 años de su revo- 
pd ha cambiado intrínsecamen- 
e nada, 
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la oficial. 
de los tra- 


da de todos. ¡No los olv;: 


En el concierto internacional la U. 


ELIMPERIO DELTERROR 
POLICIACO 


La pólicia argentina, de la capital y. provincias, ha siso dotada 
de podcres omnímodos. Todos los gobiernos hánle conferido atribuciones 
discrecionales y sus pistolas dejpiden el destino de nuestras vidas. 
Ininterrumpidamente, desde hace más de siete años, lo más viril del 
tipos más repre- 


tativos, van y día a: eliminados escenario del trabajo 
; coi A A or o ein o 


tarasconeó un perro, lo atisban, lo huelen, lo acorralan y, si no mata, 
lo matan o Jo encarcelan. Son los métodos bárbaros y de excepción 
empleados por la dictadura que se prolonga sin solución de continui, 
dad 


Es el terror desatado sobre los que piensan y-:obran de manera 
contrarla al contenido monstruoso de la sociedad actual. Es la mordaza, 
la persecución y el crimen contra todo y contra todos los sospechados 

* de herejía que luchan por un mundo mejor, Es la barbarie oficial 
extendida a lo largo y a lo ancho del país con miras a aplastarlo todo. 

Alí donde apunta una idea independiente aparece el censor y 
tacha. Ante una frase que no sea de aplauso o de acatamiento a la 
tiranía imperante se hace presente el esbirro para acallaria, Decide 
el juez que es delito la organización obrera y condena a sus compo- 
nentes. Sentencia la policía que este u el otro es un delincuente y 
lo asesina ¡Nadie se salva! La ley 4144 permite aun, por si acaso, 
que disponga el presidente si uno ha de irse o quedarse, Todo parece 
ser de ellos. Vidas, pensamientos y obras. La institución policíaca ar- 
gentina ha sido convertida, así, en un tribunal del Santo Oficio cuyos 
actos ejecutivos son indiscutibles e inapelables, 





El tecror policiaco es un hecho ante el cual todo el mundo guarda 
silencio. No se ejerce solamente en las comisarías y jefaturas, con los 
detenidos, cosa común en la argentina, sino que se extiende 'a toda 
la vida pública. No hay acto, público o privado, social o político, re- 
creativo o cultural, que no sea debidamente controlado por algún 
“representante del orden” como si se tratara de alguna conspiración. 
Cualquier reunión, por insignificante que sea, necesita estar autori- 
zada policialmente, bajo pena, en caso contrario, de constituir un de. 
lito. En ellas no es posible, a ningún asistente, decir lo que piensa 
sobre determinados problemas. El agente policial actúa de censor y 
de árbitro en todos los casos. El está allí, oído atento y pistola al cinto, 
como una advertencia y una amenaza. Puede proceder como quiera y 
cuando quiera con toda impunidad. Sus informes, de los que nunca 
se duda, justificarán y legalizarán luego todo atropello y todo crimen. 
El policía en la Argentina es. desde hace años, el supremo juez. 

Esto no lo ignora el periodismo ni los “representantes del pueblo”. 
Lo conocen el poder legislativo y el judicial. Pero lo silencian todos. 
Y lo silencian porque el terror policial es un nuevo poder que está 
y Obra por encima de todos. Vacarezza, Fernández Bazán y Morano 
forman hoy un triunvirato trágico del que dependen la libertad y la 
vida de todos los cindadanos. Ellos son los ejecutores de los planes re- 
accionarios del gobierno, los instrumentos del fascismo, los sirvientes 
de la aita burguesí: y los defensores del privilegio vacuno. Dotados de 
plenos poderes, ejercen la profesión del verduguismo cuyas victimas 
las eligen de entre el prolctariado, Hoy, aquí en la Argentina, un obrero 
digno es un delincuente y hay que exterminarlo, La opinión pública 
se ha hecho a ésta idea y no se inquieta ante los crímenes policiales. 
Ella vive tsnbién bajo el terror y es víctima del miado o del engaño. 
Esta muerte moral, lograda por la persecusión sistmetica hacia los 
mejores, significa la castración de um pueblo, que ha de vivir por 
mucho tiempo esclavo. Tanto como tarde en reaccionar vyirilmente con- 
tra la violencia oficial que dejamos señalada. 





Hay aspectos dei terror policial que no trascienden más allá del 
círculo íntimo dondc se manifiestan y cuyas víctimas quedan siempre 
ignoradas. En torno a clertos hechos existe un silencio cómplice que es 
tan repudiable' como el crimen mismo. Tenemos, por ejemplo, el caso 
de los cuatro deportados del Uruguay, Miguel A. Rosigna, Andrés Váz- 
quez, Manuel Paz y Enrique Malvicini. T/isteriosamente, como si los 
hubiera tragado la tierra o consumido el fuego, han desaparecido sin 
dejar rastros. Desde los primeros días de junio no se ha dado noticia 
alguna de ellos. Con respecto a Rosigna y Vázquez, estando secuestrados 
en La Plata la prensa les atribuyó, por una información policial. el 
asalto a un carnicero en Wilde. Después de esto, ni de ellos ni ¿de Paz 
y Malvicini se ha sabido más nada, Tenemos razones para pensar que 
estamos en presencia de un oculto crimen cuyo misterio conocen sin 
duda Fernández Bazán y Morano, Ante este hecho, los jueces, la prensa 
y los ahogados como si no existieran. La policía los tiene aterrorizados 
a todos. 

En la csmpaña ocurren también diariamente una sucesión de Cri- 
menes de los cuales nadie se hace eco. Lacónicos informes policiales, 
raramente publicados, pretenden «xplicarlos y justificarlos, Con cual. 
quier pretexto se desatan razzias contra los lingheras y el plomo poll- 
claco siembra por doquier la muerte. Felirrnte muestros hombres de 


un augurio por ser la levadura de fu 


| 


Los presos sociales ne: teY. 
tan permanentemente la .: .- 





mos! Luchar por ellos es lu- 
char por la justicia y la liber- 
tad. 


campo no viven aterrorizados y saben reipóndec a las provocaciones *' 


de una manera digna. Se ¡defienden! Sin embargo, la caza del hombre 
se efectúa en gran escala y no transcurre día sin que en varios puntos 
del pais las partidas policiales hagan de las suyas. El triunvirato 
Vacarezza-Fernández Bazán-Morano tiene jurisdicción nacional y Sus 
secuaces de provincias y territorios siguen sus instrucciones. Denun-» 
ciamos esto como un grave problema y destacamos la necesidad urgente 
de arbitrar eficaces remedios. El terror policiaco ha de ser vencido 


por la enérgica defensa de todos, sin cuya condición toda Jucha por la ' 
tendrá posibilidades de éxito. 


libertad escasas 
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- 
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TASGOS 


EL ANARQUISMO NO ES 
AYER NI MAÑANA: ES HOY 


Es hora que relvindiquemos las propias ideas, Que nos alcemos contra esto 

nes Es dora dt quienes gozan mortificando sus Propias convic- 

. quismo es realidad y no hipotesis, Que la livertad 

ño se vive en un plazo determinado de la evolución y que la actuación anar- 

quistu en el aspecto ético no espera a la demolición total de las instituciones 
capitalistas y burguesas, 

Cuando se trata de presentar a las minorías intransigentes como fuerzas 
de carácter retroactivo, se engaña al proletariado. Nosotros no poseemos de la 
revolución un carácter místico. Nuestro temperamento antiidólatra lo impide. 
Detestamos a esos entes que exclusivamente se dedican a gritar desmesurada» 
mente y a propugnar por la revolución que ellos no han sabido realizar inter. 
namente. 

El fariseismo es una planta exótica que, al ¡gua! que el liderismo, no debe 
Mesayroliarse en nuestros medios. Luchar requiere cumplir con el deber. No 
admitimos furibundo. demagogos, propicios a frucasar en la 1 ropia instaura- 
ción del aspecto ético del anarquismo, Esos tipos. a quienes la pluma hiriente 
y maravillosa de Mella calificó de “voceros de la revolución”, no tienen que 
hacer vada entre nosotros. Aun cuando nos traten de presentar su factura. 

La transformación social tiene que ser anarquista o influenciada por 12 
línea libertaria, si quiere ser motivo de justa subversión, No admitimos —in= 
sistimos-— el arraigo de ese viejo tópico, un tanto renovado por la inconse- 
tuencia, de trocarmos en anarcosleninistas. Cuando los escépticos eludan la lucena 
viril por la realización de nuestros ideales antiestatales y adversos a ¡a cola» 
voración en los estamentos oficiales que lo afirmen virilmente. Pero que no 
pretendan inventar sofismas para hacernos ver que la sociedad al margen del 
Estacio, y eliminando los clásicos signos de éste es un sueño irrealizable. 

Vivimos una etapa casi definitiva en la Humanidad, La inconsceuencia, la 
sontradicción, el furor demagógico, el resurgir brutal de la contrarrevolución 
y la tragedia de la guerra, alteran los que hasia ahora fueron firmes valores 
Adividuales, En este tráfago, la juventud. fuerza energética, amenaza ser des. 
irozada como factor de renovación progresiva. Las iglesias quemadas por la 1ra 
popular amenazan resurgir simbolizadas en nuevos templos que la recua le- 
santa en honor de nuevos ídolos, tan peligrosos como esotros que abolió el 
principic socrático. 

¿Qué hacer? ¿Eludir nuestra gran responsabilidad y conceder al enemigo 
todas laz ventajas? Este hecho no tiene más que un nombre; cobardía y ca- 
rencia da energía. Lo interesante no es lamentarnos como plañideras, La espe- 
ranza está en la firmeza con la que soportemos los ataques de los escepticos, 
abetraidos en la mecánica brutal de esta etapa, 

E! anarquismo tiene, ante todo, un maraviliogn significado ético, Nos re- 
pugnan quienas se llaman “anarquistas” y su vida pública y privada es una 
sontradicción degradante para el movimiento, Odiamos los seminaristas, cua!- 
quiera que sea el color de sus túnicas. Nos repugna la mojigateria, Pero nos 
ájerra pensar en “esos” que creen que la revolución está en superar sus propias 
dificultades sin interesarles el problema angustioso de los millares de camp+2- 
sinos y obreros que piensan con estupor en una techa gloriosa, 

Hechos anárquicos y no palabras matizadas de autoritarismo. Dibujos hs- 
slando de un Mundo nuevo y no inspirados en gestos autoritarios. Examinau 
2] procezc revolucionario, Comparad nuestros hechos orgánicos de ayer. El signo 
marxista nos posee. Saludos importados de él, “consignas”, “masas” “ritino 
jenersl”, “centralismo”. “revalorización personal” “sugerencias a realizar”, 
ate, ete 

No es ése el camino de la libertad. Acaso de una esclavitud dictada y 
Hvida en el nombre de la primera. Hombres libres sólo pueden ser los que se 
'crmen responsabiemente sin imposición de ninguna fuerza. Los que aceptan 
íneis en abierta pugna con la esencia libertaria pueden ser cofrades de un 
aueva Cuito, Jamás temperamentos dignos de una nueva sociedad, 

Gritemos menos y realicemos más. Releguemoz el uso fastidioso de tanta 
demagogia y volvamos intelectualmente a empezar. Documentémonos bien en 
las vicisitudes vividas por el proletariado al no abolir los regimenes autorita- 
rios Retiexionemos sobre las condiciones de la ética anarquista y, luego, 0p!- 
iemos Que en el proceso de esta tan contradictoria transtormación, no se 
idmlien términos medios, O con la libertad o contra ella, consciente y incons- 
:ientemente, 

No está mal recordar el ejemplol de ¡a .revolución rusa, Quienes tanto. la 
avucan ahora, que plensen qué han hecho por evitar la contrarrevolución, No 
'es acusamos. Envueltos en el fatalismo marxista, revalorizan log fundamentos 
iel autoritarismo. Paradojas de esta hora. 

Mas, en tanto no se rectifique generalmente, que no nos insulten los escéep- 
ticos y nos permitan laborar con el ejemplo práctico. Que nosotros nos reser- 
vamos e. supremo derecho de hablar cuando quienes ahora gesticulan anima- 
lamente estén agotados y mostrarles que no existen ni dos anarquismos ni dos 
3stacos. Acaso. entonces nos reintegramos a nuestra clásica potencialidad 

El anarquismo no es ayer ni mañana, No nos extraña que tal afirmación -a 
fovn y'er, los escépticos. Lo raro es que a esta interpretación se sumen ciertos 
ióvenes cue actúan impersonalmente, sugestionados por diferentes causas. Que 
»s inaceptable para los anarquistas el fariselsmo y la duplicidad. Como así esa 
1duración al dogma y a los métodos que sólo cerebros fanatizados pueden im- 
pU'Sz. 

Anarquistas en el grupo -—<que aun existe—, En el Sindicato y en el núcleo 
fuvenil, Anarquistas, en frases y hechos, Y firmes, continuamente firmes, de- 
moliendo las premisas a que nos tratan de encadenar en el fatalismo, antib10= 
lógico por esencia. 

Sclamente así seremos libres y no esclavos. Hombres y no plezas. Revolu. 
sionurics, y no demagogos. 

(Un editorial del No, 47 de “Ruta”, firmado por J. Santana Calera). 


EL NORTE ESPAÑOL NO HA 
SIDO CONQUISTADO 


La confusión que existe sobre los he- 
chos ocurridos durante la guerra en el 
norie de España, me obliga a tomar la 
pluma para tratar de ponerlos en elaro 
en breves líneas y colocar en el lugar 
que les corresponde a unos y otros: 
Francia, Inglaterra, Rusla y el gobjerno 
“leal” y las heróicas milicias que pucha. 
ron hasta el último momento para im- 
pedir que el suelo liberado el 18 de julio 
de 1936 volviera a ser regado por el au, 
dor de la esclavitud. 

Hay que hacer constar que el pueblo 
no se entregó a Franco y que no fué 
la táctica itallana quien lo dominó; 
que el norte no lo hubieran tomarlo 
tunea si no se lo hubiesen entregano 
los que se titulaban defensores de la 

democracia. Esta es una verdad que 
gueremos restablecer en honor de los 
jue yacen para siempre en las monta- 
ñas norteñas quemados y sepultados to, 
los por la aviación fascista italo-ate, 
nana. 


Tres meses resistió Bilbao; tres meses 
le lucha desigual, sangrienta, sin tre, 
qua; obligados sus habitantes a vivir 
le noche por 10s incesantes bombardes* 
te la aviación, que imposibilitaban todo 
novimiento de día, ella la dueña ab- 
solutasaluta del aire, bombard+ando y 
iumetrallando a placer, sin un avión 
estro que les hiciera frente, 

El bombardeo de Durango. con bom- 
sas rompedoras y el de Guernica con 
neendiar;as, furon verdaderos experl- 
mentos militares hechos impunemente 
s costa de la sangre del pueblo yaseo, 

Nesotros reconquistábamos de noche 
:0n hombas de mano las posiciones que 
205 hacíig desalojar la aviación duran 
le el día para tener que avandonarias 
auevamente al día siguiente. destroza 
103 por la metral!a fascista. Se han re. 
tistido hasta aulnce ataques durante 
Ena noche, can varios cuerpo a euer- 
PO, sin otra defensa que las borsbas ce 
mano y ut'lizando los fusiles como ga, 
*rotes por earecer de bayoneta: Fuesrar 
sarísimas las posicicnes que ellos gon. 
puistaron de infantería a infanteria, 











por lo que desistieron de esa táctica y 
luego decidieron toma:las cuando a 
había en ellas más que cadáveres, que. 
mados y destrozados por la aviación 
pues como no bastaban las bombas 
rompedorao lanzaban incendiarias a los 
bosques de pino muy numerosos en 
Viscaya. 

El altruísta sacrificio de jas mil'cias 
y Su heróico comportamiento, son indes- 
erptibles, Por mucho que se eser'ba so, 
bre ello, no será nada más que un páli» 
do reflejo de la realidad. Sublimes, 1m- 
ponentes, con que entusiasmo yan al 
encuentro de la muerte, con el pecho 
henchido de valor y la mirada fija en el 
más allá; el ideal por el cual mueren 
deobatiéndose entre el fango y la san. 
gre, buscando la emmancipación de ta 
especie. 

Es que estos hombres han vislumbra» 
do la libertad y no renuncian a ella 
mientras tengan vida, 

“EL CINTURON DE HIERRO" 
¡Cuánto bombo ]> dieron ellos mismas 
para que su toma produjera más efec. 
to! Había que recobrar el prestigio per- 
dido en Guadalajaro y Francia, Ingla. 
terra y Rusia, les proporcionaron la 
ocasión con el norte, 

Pues bien, este cinturón de hierro no 
era ni una liga de trapo. Basta dec: 
que el jefe de fortificación, autor de 
los planos, se pasó al enemigo con ellos 

Muchas toneladas de metralla y áci- 
dos inflamables tuvieron que arrojar 
para tomar el norte, y muchas .nás 
hubleran tenido que emplear si los mi, 
litares que el puebla respetó y obede- 
cló al oír sus protestas de a'esión y 
lealtad hubieran cumplido con su de, 
bor, igual que los que estaban en el 
gobierno y en los comités, Uno y otro 
fijaban carteles por las calles califican» 
do de fascista al que dijera que sin 
aviación no se podría resiatir. 

Gran parte del armamento era pro. 
cedente de la guerra europea; ametra. 
lladoras gastadisimas que se encasqui, 
Mlaban a los pocas disparos; fusiles de 
tros tiros también usados. «Las ropas 








LA VOZ DE LOS PRESOS 


LISTA DE ALGUNOS DE LOS 
COMPAÑEROS INGRESADOS 
ULTIMAMENTE EN LA: 
CARCEL 


LUCIEN ALARIX, — Compa" 
ñero perteneciente, en Francia, a 
una sección antifascista pro revo” 
lucionaria española y probado 
revulucionario, fué detenido al 
veniz a España, donde tenía in“ 
tención de incorporause a la caur 
sa antifascista. 

ENRIQUE ARANA IRAZA" 
BAL, — Compañero que proce” 
dente de Norte América, había ve- 
nido, como el anterior, a incorpo” 
rarse a nuestro movimiento; fué 
detenido también sin saber por 
qué causas y estando como el an” 
terior compañero gubornativo, 

ANTONIO BLANES GARCIA. 
detenido por habérsele | 
ocupado una pistola; hemos do! 
hacer constar que loy guardias 


— Está 


que Jo detuvieron y que dudamos |' 


do que sean más antifascistas que 
dicho compañero, llevaban sus 
pistolas correspondientes, ¿Ten" 
dremos que hacernos todos polir| 
cías para poder llevar pistola im- 
punamente ? 


ISIDRO BONASTRE SALA. — 
Está gubernativo. 

JOSE MARIA BLUMI, — Por 
tenencia ieita de armas. 

JAIME BALIUS. —Despnés da 
habar estado este compañero más 
de tres semanas en jefatura, ha 
sido trasladado a la cárcel, El 





delito de este compañero es de 
haber escrito un artículo, pues la 
libre expresión de las ideas cons” 
tituye también un delito en la ac” 
tualidad. 

JOSE BALLESTER SURRA- 
NO Y RAFAEL BAFBERA 
GRANELL, — Gubernativos. 

PEDRO E. BEZCHOL.'— 
Compañero holandés que perte” 
necía a la División Ascaso, está 
detenido por indocumentado, a 
pesar de llevar documentación y 
estar avalado por organizaciones 
antifascistas. 


BALVADOR UARAVADGOA 
SFNDE, — Gubernativo, 
RAFAEL CASADEMUNT 








No son los presos fascistas, ni los militares trai- 


dores a su patria, son obreros revolucionarios 
que por serlo, siguen encarcelados 





CASTILLO — Pertenece a la Di- 
visión Ascaso y está detenido a 
disposición del auditor de guerra 
con un futil pretexto, Parece ser 
que se le intenta hacer pasar por 
desertor, 

ANTONIO COMAS. — Deteni- 
do por *desafecto al régimen”, 
según nos informan. 

RAFAEL CARRETERO CA: 
RETTERO, — Compañero herido 


xi 





ALIAGA — Detenidos por tenen* 
cia ilícita de armas. 
GABINO DEMURTAR 
TACO, — Gubernativo. 
las causas de su detención 
MICHEL ESPIGULE VIDAL 
—Compañero francés que perte* 
nece a la División Durruti, está 
detenido por tenencia ilícita de 
armas, 
ANCGFL FRANCAS PATPT Y 


MUR:- 


Ignora 


pa sk AS " 


¿Cómo puede ser que habiendo ganado la revolución me hase agora detenido 
por revolucionario? 


del frente, Detenido gubernativo 

ANTONIO CARVAJAL PE 
RALTA. — Compañero de Mála- 
ga que trabaja en industrias de 
guerra, detenido no se sabe por 
qíe cz 

ANTONIO COMPANYS — Es" 
te Companys no es el flamante 
presidente de la Generalidad, si" 
no un compañero de Borjas Blan” 
cas, detenido sin saber en concre” 
to por qué, 

ALFONSA CALVILLO ZA- 
MORA Y MIQUEL CORTEZ 


MANUEL FERNANDEZ TFER- 
NANDES. — Gubernativo, 
ANTONIO FERNANDEZ NU- 
ÑEZ, — Compañero de Málaga, 
detenido sin saber por qué causa 


MANUEL FONTANAL ' OHA»- 


VARRI — Detenido por tenencia 
ilícita de armas, 

RAFAEL FERRER SORINES. 
—Este compañero está detenido 
seguramente porque la policía se 
ha enamorado de él, Ya que no 
hay motivo ni pretexto que justi- 
fiquen su detención ni aun bajo 


el punto de vista policíaco, 

JOBE GOVIDIO MARTINEZ 
—Pertenece u la División Ava 
so y se encontraba en ésta con 
permiso, Parece ser que le acusan 
de deserción o algo así. 

JUAN GARCIA: LARA, — De 
15 años, detenido por repartir ho" 
jas ciandestinas 

SALVADOR GUARDIO- 
LA MARTINEZ. — Este compa: 
ñero que fué dado de baja por 
inútil del frente, parece ser que 
lo acusan de deserción, 

ANTONIO GUIRADO GUI: 
RADO, — Detenido ul presentar” 
se a renovar la licencia para mar” 
char al frente, 


LEONI GORLOFF, — Compa" 
ñero italiano, Detenido guberna” 
tivo y propnesto, como todos los 
demás compañeros  extranjers, 
para expulsión. 

FRANCIS0OO GARCIA, — De" 
tenido gubernativo. 


JOBE GARCIA MARTORELL, 
—Detenido por tenencia ilícita de 
arma 

ANTONIO HARBAIZ MUÑOZ 
—Compañero de Málaga. Deteni" 
do sin saber por qué, 

LORETO LOPEZ PEREZ. — 
Compañero que por no atropellar 
una criatura, desvió el coche que 
conducía, estropeándolo, “este es 
el motivo de su detención””, 

ARTUR LEWIN, -— Compañe- 
ro francés; propuesto, ¿cómo nol, 
para expulsión, 

RAFAEL LAGUILLO DE LOS 
RIO8. — Detenido por pertene" 
cer 2 Patrullas de Control. 

JUAN LOPEZ FAURE.—Otro 
de los compañeros pertenecientes 
a la Escuela de Guerra, y a los 
que se busca, con candil, motivos 
de proceso. 

Para vergiienza del régimen 
imiperant "enla cárcel más 
de cuatrocientos presos guberna” 
tivos. Hay muchos más que por 
determinadas razones que el lec" 
tor comprenderá no damos a la 
publicidad, pero que lo haremos 
tan pronto no haya ninguna ra" 
zón que lo impida, 

(De “Anarquía” No. 4). 





COMITE ANARQUISTA DE DEFENSA Y AYUDA A LA C, N. T. Y F. A. 1. 


Los gobiernos de la España “Leal” extreman sus medidas contra los trabajadores 








Pía a día se acentúa la gravedad de la situación en tc2) el territorio “teal” 
español, Los gobiernos de Valencia y Barcelona, como antes el de Eúzkady, es- 
tán empeñados en hacer desaparecer todo vestigio de transformación social. 
Las medidas tomadas contra las organizaciones obreras auténticas y sus ex- 
penentes más caracterizados rayan en lo inconcebible, Un poco más y no 
tendrán nada que envidiar a las que aplica Franco en la zona invadida por el 
fascismo internacional. Negrín, Companys, el partido bolchevinue y demás 
políticos están sirviendo admirablemente los intereses de los go: 23nos y la 
burguesía europea. Forman, todos juntos, el conglomerado de la derrota y la 
contrarrevolución, Pruébanlo los siguientes hechos; 


EN EL ORDEN DE LA GUERRA 


El actual gobierno esn'ro! se roclamó 2 sí mismo endóticamente, aesde 
su principio, como “el gobierno de la victoriz”, No ba ob'í2uido, sin embargo, 
más que reveses. Ningún éxito co prueba sus deseos ni su competencia para 
zanar la guerra. A la entrega d: B'lbao intacto y de Santander se agrega el 
obandono de Asturias a su propia sutrie, En el “haber” del goblerno Negrín 
sélo prado anotorsa la pigica €o toda el mos español. Ante semejantes 
compuobariones cualquier ctvo pobisrno r:94 imernías digno habría abando- 
vado el lusap mur emma, >“ ” > os evvmvmlir integra- 
mento los propósitos para los cualos se creó: anualar por completo las co0n- 
quistrs sociales del proletariado. Su mayor preocupación es esa, Pcr eso $e 
empeña en reforzar su autoridad en la retaguardia, empleando toda clase de 
medidas policiacas con'ra los trabajadores, Da serir así un tiemvo 145, 
Franco pedrá imponer condiciones, con gran satisfacción en Ginebra, lugia- 
teria, Francia y demás gobiernos democrático-burgueses, 











EN EL ORDEN POLITICO 


La lucha contra la oposición se viene practicando con más firmeza y con 
niás medios que los empleados en los frentes de la gustra, Se aspira a 13 
ennsolidación de un gobierno fuerte, dictatorial, capaz de acozotar a la mnsa 
obrera y ratrotraer las cosas a la situación en que se encontrban el 18 de ju- 
lio de 1936, Para ello ya se dió la batalla al P. O. U. M. y se prosigue con 
toda saña ahora contra la C. N. T., la F. A. 1. y los socialistas rovoluc:o- 
narios. Suman millares los antifascistas presos en diversas cárceles, centenares 
de voluntarios extranjeros expulsados, dectnas de rrilitantes obreros asesina- 
dos e infinidad de elementos valerosos perseguidos. Log instrumentos ejecu- 
tores de todo este plan antiobrero y contrarrevolucionario son especialmente 





eran uniformes er Joguso de los fun» 
cionarios públicos; de Francia, llegaban 
solo los alimentos justos para prolan. 
gar nuestra agonía, Después se evacua- 
ron a los hijos de los defensores, todo 
esto para hacer eoreer a la opinión que 


ción prefieren lo primero a lo último 

El norte no lo temó Franco ni sus 
aliados; se lo entregaron Franela, (nm. 
glaterra y Rus para deb'litar al pue, 
blo y hacerlo renunciar a sus ideales 
emancipadores. 





ayudaban y defendían al pueblo espa, 
ñol; pero la aviación que necesitábamos 
para defendernos e impedir que esos ni- 
ños volvieran a ser esclavos, no llegó 
Lunca, 

Cuando cayó Blibao, Francia amenazó 
con abrir la frontera de el norte y an 
recibió esta noticia con algún alboro, 
zo. ¡1odavía hay hombres que ereen en 
los políticos; La frontera de Francia 
no se abrirá; la tendrá que abrir el 
proletariado francés por la violeneia, 
pues sí la abre el gobierno será paca 
acabar con la revolución porque Espa- 
ña no es ni será la República del 14 
de abril. En España no hay más que 
dos tendencias: fascismo oy revolución 
social, Y todos los gobiernos sin exc+p. 


Ahora no le queda a España nada 
más que el centro, desde Madrid a Ja 
frontera francesa por Levante, Aragón 
y Cataluña. Pero esto, como el Norte, 
no será conquistado por el fascismo, 
Puede ocurrir lo de allí si de parte del 
goblerno hay abandono y entrega. 
Francia, Inglaterra y Rusia esperan la 
renuncia del pueblo a su emancipación 
y están dispuestas como el actual xgo- 
bierno Negrín, a masacrarlo si la re- 
nunelación no ge produce, Tal asesina- 
to se consumará si el proletariado mun. 
dial elgue en su actitud pasiva e in- 
consciente coma hasta la fecha, 


UN EX MILICIANO 
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los bolchevicues. Siguiendo los métodos de Rusia se emplea la calumnia, las 
acusaciones, Jos procesos y has'a el crimén. Una censura de guerra, parclal- 
mente aplicada, ptro con todo el rigor imaginable a la prensa opositora, im- 
pide que el conocimiento de la verdad se extienda por el temor a lógicas 
roacelones populares. En este tren de provocaciones no sería raro que un buen 
día la paciencia del puzblo se acabara determinándose a dar una severa lec- 
ción a cuantos juegan con su sangre y su sacrificio. ¡Ojalá ésto no se haga 
esperar mucho tiempo! 


EN EL ORDEN SOCIAL 


La propiedad privada, tomada al comienzo de la revolución pez los orga» 
niomos ebreros para ponerla al servicio colec“ivo, se está restituyendo a Sus 
antiguos propistarios, Las fábricas socializadas dejan de serlo ahora por im- 
posición violenta de agentes policiacos al servicio de gobiernos y partidos ene- 
migos de la clase trabajadora. Las colectivizaciones agrícolas son interveni- 
das, disueltas o destruídas. Los municipios libres abolidos, Las industrias in- 
cautados devucltas, Se restablecen las jerarquías, las clases superiores, los 
grandes sueldos y se crea una burocracia numerosa y cutrpos de policia para 
garantir los privilegios de los nuevos ricos. Tanto en el aspecto política como 
vn el social so c tán preparando las condiciones — y estos hechos compro- 
bables lo evidencian — para el tan mentado “abrazo de Vergara”. 


EL TRASLADO DEL GUBIERNO A CATALUÑA 


La concentración de los poderes públicos en Barcelona obedece más que 
nada a motivos políticos y diplomá'icos, Negrín necesita, para satisfacer a la 
Liga de los Naciones y restablecer por completo el imperio de la burguésia, 
ellanar toda aujenoma regional y quebrantar la influencia de los organismos 

brerez..El traslado de 20.090 funcionarios y 12.000 gendarmes a la ciudad 
condal, juntamente con los ministerios nacionales encierran, sin ninguna du- 
un, estes propósitos. La ba'alla a la F. A. IL. y la C. N. T., movimientos mas 
yoritarios y de más y mejor contenido revolucionario, amenaza ser dada en 
muy breve plazo, Ha comenzado ya, mejor dicho, con la suspensión de “SO= 
lidavidad Obrera”: primer acto provocativo, El hecho de invitar a trasladarae 
alí a los diplomáticos extranjeros, ofreciéndole toda clase de garantias, es 
bien sintomá'ico. PREUVEMOS QUE SE REP¿TA AQUELLA CELEBRE OR- 
DEN DE AZAÑA DE “LOS TIROS A LA BARRIGA”, 

El imperio dal “orden burgués”, de la “legalidad ic de la autori" 
dad burguesa también, parece que va a ser restablecido mediante procedi- 
mientos de guerra contra el proletariado que no se han empleado hasta ahora 
per el gobierno contra los fascistas, ni en los frentes ni en la retaguardia. 


LOS TRABAJADORES DEL MUNDO DEBEN ESTAR ALERTA 


Grandes prutbag de prudencia han dudo los obreros españoles y sus Ór» 
ganos aníe el cúmulo de hechos provocativos. La guerra contra el enemigo 
común exterior no les ha dejado margen para preocuparse mayormente del 
eremigo interno. Ellou han echado sObre sí la responsabilidad de la guens, 
no en el aspecto político y diplomático, sino en el hecho de la luoha misma. 
Han dado todas las vidas, toda la sangre, todo el heroísmo y todos los sacriti» 
elos para aplastar al farcismo. No han cedido mi un solo paso en los fren» 
tes, sino en la medida que la ineptitud, el sabotaje y la traición de los man» 
dos y el gobierno se han hecho patentes, Una muralla blindada de carno, de 
«onciencia y de coraje opusieron al fascismo internacional desde el instante 
que en España surgió amenazador, Pero a Sus flancos apareció otra especie 
de fascismo con cariz legalitario que amenaza apuñalarlos. ge encuentra, pues, 
los trabajadores españoles entre des fuegos, Esta verdad merece ser divul- 
geda, y la grave situación conocida. Nosotros la denunciamos sin velos ni eute- 
mismos atenuantes. La responsabilidad de lo que courra ha de recaer sobre 
tos elementos que dejamos señalados, Ni la F. A. Il. nila O. N. T., ni ningu- 
no de los antifascistas que en España sufren y luchan han de sucumbir sin 
hacerle frente a la reacción que en la retaguardia aparece dispuesta a dar un 
zarpazo de musrte. Hoy más que nunca el proletariado del mundo debe 
aprestarse a la solidaridad y a la ayuda de sus hermanos españoles. Es su 
deber y tiene que cumplirlo. 

EL COMITE, 


Buenos Aires, noviembre de 1937. 


ESTA” PAGINA... 


En el presente número, esta págna 
de LA ODRA que desde el pr 
de los acontecimientos españoles nos- 
otros hemos denominado “Documentos 
de la Revolución", aparece incompleta 
y con informaciones un tanto atrasa» 
das. Los periódicos que antes nos lle- 
gaban de allí en forma más o menos 
regular y abundante, ahora los veci- 
bimos escasos e irregularmente. 

No podemos, pues, por tales razo- 
nes, brindar a los compañeros la do- 
cumentación variada que hasta aquí 
les hemos ofrecido, sin riesgo de re- 
currir a insertar maticias ya conoci- 
das y de larga data. 

Además, la prensa confederal y 
anarquista que hoy aparece en Es- 
paña no puede reflejar en modo al- 
guno la realidad que allí se vive en 
el doble aspecto de la guerra y la re- 
volución. La estricta censura que so” 
bre ella pesa se lo impide. Los cama 
radas que escriben, al hacerlo, deben 
tener en cuenta lo que la censuya pue- 
de permitir que se publique o no Y 
por tal motivo sus ideas y juicios tie- 
nen que velarlos o refrenarlos, Aun 
los informes oficiales de los organis- 


mos deben ser redactados en forma 
que la censura pueda dejarlos pasar, 
y ast y todo en nuestros periódicos 


aparecen mutilados y columnas ente- 
ras en blanco. El desimento que en” 
esta página insertamos titulado “LA 
VOZ DE LOS PRESOS”, lo mismo 
que el dibujo que lo acompaña, trans- 
criptos del periódico “Anarquía”, que 
aparece clandestino, dan una idea 
aproximada de la situación política 
imperante en España. Esperamos que 
tal situación se moditifique a fin de 
recibip las informaciones suficientes 
por todos deseadas. 





| La capacidad constructi- 


va de los campesinos 
revolucionarios 


Obra digna de encomio la suya, 
debido a que aquellos labriegos 
han tenido que alternar con fre- 
cuencia la azada y la hoz con el 
arma de combate, dada la proxi- 
midad del enemigo. 


He ahí cómo se acostumbran a 
administrar las Colectividades de 
Aragón, en su mayor parte, ad- 
mitiendo que cada Colectividad 
es autónoma para efectuar el in- 
tercambio y todas cuantas gestio- 
nes dependan de su régimen inte- 
rior. Entre ellas, no se hace uso 
del dinero. ni se emplean cupones 
o tickets especiales, Tampoco se 
percibe salario de ninguna espe- 
cie. Sólo es menester ser “colecti- 
vista-productor” para poder tener 
opción al carnet de productor y 
a la carta familiar de raciona- 
miento. 

La cooperativa de cada Colec- 
tividad libra diariamente aquello 
que se considera indispensable 
para el sustento de log miembros 
que trabajan, así como de sus r*s- 
pectivos familiares. Es de'adver- 
tir que el vino se concede a partir 
de los catorce años, y solamente 
a los varones, En lo que concierne 
al calzado, vestidos, ropa blanca, 
muebles, etcétera, se distribuyen 
según las necesidades de cada ca- 
sa. Aparte la labor en común, los 
campesinos son libres de cultivar 
su jardín y huertecito y de eriar 
aquellos animales que deseen pa- 
ra las necesidades de la familia. 

Es digno de mención el heche 
de que en muchas localidades no 
se come carne, pues la tienen re- 
servada para las necesidades del 
“rente. Constantemente envían 
ganado para los frentes y hospi- 
tales, Y ello se hace gratuito, por 
el afecto que tienen esos produc- 
tores revolucionarios hacia los 
que luchan con brío, con las armas 
en la mano. Por afecto, y al pro- 
pio tiempo porque lo consideran 
un deber de solidaridad en la 
contienda antifascista. 

En reciprocidad .al esfuerzo de 
los campesinos colectivistas arar 
goneses, las Juventudes Liberta- 
rias que luchan en los diversos 
frentes de la región, aportan tam- 
bién su ayuda a las colectivida- 
des. Recientemente libraron vein- 
ticinco mil pesetas, y constante- 
mente los luchadores confederales 
y anarquistas hacen suscripciones 
y envían cantidades para ayudar 
a los abnegados campesinos, 

Es esta labor constante que ha- 
ce el productor campesino, la que 
debe tenerse en consideración (la- 
bor amasada, las más de Jas veces, 
con el copioso sudor del sacrifi- 
cio) al pretender buscar defectos 
en la obra del campo. Es el espf- 
ritu solidario lo que ha de estu- 
diarse cuando se quiere verter so- 
bre le campesino revolucionario 
la hiel del rencor partidista. 

Si se procede con nobleza y se 
conocen las virtudes, se constata 
que los defectos palidecen alcan- 
zan un relieve minúsculo, El cam- 
pesino revolucionario ha sabido 
cbrar con miras al bien común, 
con miras a la consolidación de 
una sociedad libre y equitativa. 
Es ese val: e comatructivo, esa al: 
teza de miras la que han de tenar 
en cuenta los que, considerándose 
antifascistas, emitan opiniones én 
torno a los problemas del campo. 


(De “Catalunya”, 11|10/937). 
a aÓ 
La mejor manera de ayudar * 
nuestros compañeros españoles es 
trabajar por crear en todas par 
tes condiciones revolucionarias. 
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La monstruosidad de la economía capitalista ha tomado en la 
actualidad tal carácter que hasta los más ciegos lo ven. El mundo 
capitalista cuenta 'hoy con más de treinta millones de parados, los 
cuales con sus familias equivalen a la población de un gran Estado. 

Y mientras estos hombres vegetan en un estado de horrible y 
continua miseria y muchas veces no saben cómo satisfarán sus ne: 
cesidacies más elementales de la vida, en América, por consejo de 
sus autoridades, se aniquilan cuatro millones de balas de algodón 
mieniras en las plantaciones se deja de recoger cada tercera hilera 
de plantas. En Canadá se queman enormes existencias de trigo, para 
las que no encuentran comprador. El Brasil, en octubre de 1932. 
destruyó más de 10,2 millones de sacos de café y en la Argentina 
se quema a toneladas el tasajo (1). En Alaska se destruyeron 400.00€ 
latas de salmón y en el Estado de Nueva York las autoridades tn- 
vieron que dictar disposiciones para evitar la contaminación de las 
aguas del río a causa de las grandes cantidades de leche que se 
vertío en el cauce de aquél. Sólo en Oakland, California. se tiran 
300.00 galones de leche, o sea 450.000 litros, En Australia se mata 
y se entierra sin utilidad alguna un millón de corderos para impedir 
la llamada sobreproducción, que en realidad debe denominarse falta 
de consumo. Gigantescas redadas de arenques son lanzadas nueva. 
mente al mar, sólo porque los compradores no hacen ofertas. En 
México se pudren en los árboles las bananas y en la Colombia Bri- 
tánica se dejan pudrir, caídas de los árboles, millones de manzanas. 
Holanda destruye inmensas cantidades de co!iflores y de otras hor- 
tulizos y hasta en un país tan agotado por la miseria como Alemania 
se dejan pudrir considerables cantidades de cohombros y otras ver- 
' duras o bien se las convierte en abonos, por la única razón de que 
sa venden paco, cosa que ocurre porque el poder adquisitivo de la 


poblavión pobre es muy reducido. 


Esto es solamente una pequeña parte de una larga lista, que se 
alarga continuamente, y cuya muda acusación es de gran elocuencia. 
Y todo eso ocurre, mientras millones de hombres viven en un estado 
verdaderamente hambriento, porque el interés sin corazón de minou- 
rías resincidas prefiere dejar en la miseria más profunda a millones 
poco en sus ansias de rapiña. Si 
nucsira época pudiera todavía distinguir entre lo justo y lo injusto, 
se daría cuenta del espantoso crimen contra la humanidad repro» 
sentado eu esas frías cifras que deberían sacudir la conciencia hu- 
mace y hacer que se provocase una intervención eficaz para impedir 
serisjantes monstruosidades. Sin embargo, nos contentamos con ra- 
gistrar sencillamente los hechos, y la mayoría carecen de la mínima 
comprensión para el cruel sentido de la enorme tragedia humanu 
que se representa cada día ante sus ojos, 


de personas antes que aflojar un 


(1) Aquí en la Argentina, además del tasajo mencionado por 
Rocker, se extirpan millares de pogo de viñedos, se destruyen 
neludas de caña de azúcar, To mbién en la Patagonia, en 1932, se 
¡sacrificaron millares de cabezas de 


millones de quintales de uvas 


perproducción, — N. de R. 





El “antifascismo” anglo-francés 





El carácter democrático de los go- 
tiernos inglés y francés ha quedado 
evidenciado como un cuento chino. 
Sólo puden creer en él Jos ilusos, los 
ingenuos y los tontos. Y algunos pí- 
caros también. La política seguida 
por ambos paises en relación con el 
fascismo es solo exterior, aparatosa, 
solemne y de relumbrón, En el fondo 

hecho alientan y fa= 
tan-la expansión y arralgó del tas- 
en todas sus formás. Lonures 
y Paris saben que la burguesía en- 
contrará su salvación en los sistemas 
do fuerza, de dictadura y de tersur. Bi 
accptan poses liberales es para man= 
tener la adhesión de sus respectivos 
puebles, impidiendo con ello que los 
trabajadores se decidan a obrar por su 
cuenta. Ya darán "so al fascismo en 
cuan o tengan r ¿sidad de él pará 
enfrentarlo con: las reivindicacio- 
nes populares. “¿3dos los discursos y 
las Maniobras diplomáticas están di- 
rigidas a mantener en la ilusión y la 
quietud a las masas obreras, mientras 
prácticamente se transa, se comercia 
y se conviene con los regímenes to- 
talitarios. La oposición au Hitler y 
boris es puramente de etigueta y 
verbal. 


Ahi están Etiopía asaltada, España 
invadida y la China atropellada por 
los Atilas modernos. Estos son hechos 
ermsumados ante lós cuales “las dos 
grandes potencias democráticas”, se 
han inclinado reverentes. La tiesitu- 
fra de Mister Eden y la demagogía de 
Blun: ro han logrado impedir que 
Jtalia, Alemana y Japón lleven a ca- 
ho con feliz éxllo todos sus planes. 
Ray derecho a pensar que en todo es- 
tu exis.en acuerdo p:evios, expresos o 
tácitos, aunque habitualmente ocul- 
tos por los veios de una disconformi+» 
dad solo aparente. Difícil es penetrar 
en los secretos de la diplomacia, pero 
es fácil llegar a la conclusión de que 
toda ella conspira, por ser burguesa, 
contra el interés y el desecho de los 
trabajadores, Si nos dejamos esquil- 
mar mansamente trabajando para los 
demás sin protestas nos derén “libe- 
ralismo”. Pero si reclamamos algo de 
tcdo cuanto nos per:enece tendremos 
fascismo. Este es el dilema que > 
tean las democracias a los trabaja- 
dores, pero que no debe aer aceptado 
ye1 éstos. Guerra de clases, revolución 
social, ha de ser la respuesta justa y 
mejor a la confabulación democráti- 
ca-fascista de esta hora. Es, justa- 
aente, lo que han hecho los traba- 
¿aores españoles, 


Dos hechos recientes, agregados a 
los arriba mencionados, establecen y 
confirman la íntima ligazón con el 

* fascismo de la democracia Franco- 
Inglesa. Imposible dejarlos pasar por 
alto sin comentarios ni calificación 
Son concomitantes, a pesar de ocu- 
itir en distinto tiempo y lugar, y re- 
fuerzan nuestra convicción y nuestra 


Irglaterra, su gobierno democrático 
y liberal, propicia la restauración de 
ia dinastia. Borbónica en España y 
en tal sentido activa sus gestion25 Cei- 
ca de Franco. Ya nombro, al efecto, 
¿us 'agen es comerciales y se propone 
reconocerle derechos de beligurante. 
Simultáneamente manda a Berlín un 
enisario especial, Lord Halifax, a 
convenir con Hitler no sabemos qué 
pero puede suponerse, 

Por parte de Francia se comprueba 
cómo el jefe fascista, coronel de la Roc- 
que, desarrollaba sus actividades finan- 
clándolas con,los dineros secretos del 


: Estado. El expresid.nte del gobierno, | paJAGA" 


Turdieu, era quien se Jos suministraba. 
-Ta sido preciso un proceso de resonan. 
cla, al qua se.ha tratado de restarle 1n- 
terés, para que quedara en descubierto 
este hecho grave, denunciador de la 


Rudolf Rocker, 


(En su obra “El Nacio-. 
nalismo'”, J11 tomo). 


algunos años se quemaban to- 
ganado lanar paar evitar la su- 


subvención que el fascismo francés re- 
cibía del propio gobierno, Sin esta cir- 
cuns“ancia todo hubiera quedado ocul- 
to, como quedó oculto por mucho tiem= 
ho el hecho de que tanto Mussolini co- 
mo Hitler recibieron el apoyo moneta- 
9.90 1 sita a id 

cuyos propi y directores 
Elasonaban de liberalismo. 

Estos hechos, más que sugestivos, son 
pruebas concretas e Merece de que 
el fascismo es un método de zoncción 
capitalista que cualquier gobierno lo 
emplea cuando le conviene y lo deshe- 
cha si puede pasar sin él, Borbo- 
nes, pretendiendo volver al trono es- 
pañol con la ayuda extranjera, puede 
parecer hoy una idea ridícula y un pro» 
pósito anacrónico. Pero no hay nada 
más ridículo en el mundo que la figura 
de míster Eden, y sin embargo existe, 
Nada más increíble que el gobiern: 
francés ayudando al fascismo, y sin 
embargo es un hecho. ¡Ay de nosotros 
sl no aprovechamos estas lecciones! 
pct As o rap A mundo si 

creyendo en e 
gobiernos “amigos'. eran «la 





MENSAJEROS DEL 


ODIO Y DE LA 
MUERTE! 


Una escuadrilla de pájaros ne- 
gros ha cruzado recientemente los 
cielos de América, / 


Eran los enviados por Musso':- 
ni en busca de clima y de curne par 
ra alimentar su ambición de Napy» 
león en ciernes. Traían, como todo 
lo fascista, la intención en la ga" 
rra, el instinto en el pico y el pen* 
samiento en la entraña, Desfilaron 
ante nuestra vista como una visión 
macabra. El trepidar de sus moto- 
res parecía el crujir de huesos de 
millares de víctimas trituradas por 
el régimen. Zamboni, Matteoti, 
Schirru... La pintura de sus alus 
era sangre de Etiopes, de niños y 
mujeres asesinados en los suelos de 
Iberia. Horror y asco! Indignación 
por su audacia, 


Esta embajada del odio que aquí 


| acogieron con admiración todos los 


criminales y todos los canallas ro" 
presenta lo más bestial que la socie" 
dad alberga en su seno en la hora 
presente, Todos los corazones hon" 
rados debieron despreciarla, 


Otros pájaros como estos, del mis 
mo origen y con las mismas mar. 
cas, e las órdenes del mismo amo, 
son los que diariamente bombar. 
dean al Madrid heroico, los que 
masaeraron a.los fugitivos de Mála: 
ya y siembran de endáveres el ter 
rritorio de España, Es lo mejor que 
ha creado el fascismo. Por eso ln 
manda 4 estas tierras a demostrar 
su eficacia. ¡Mensajeros del odo, 
69 de la muerte: los Andes se 
hubieran cubierto de gloria de ha. 
beros perdido entre sus quebradas o 


entre sus picos! ¡América serta más | * 


grande y mús libre! 








Siempre la acci 


dle incapacidad para resolver cual- 
quier gran problema, ni tampoco, que 
hayan querido expresamente que los 
resultados de todas sus gestiones fue- 
ran justamente lo contrario de lo que 
estas gestiones presumían. Pensamos 
Que las cabezas que están al fren:e 
da los intereses son cabe- 
zos que no están desprovistas de inte- 
ligencia pará guardar fielmente los 
intereseg de sus amos. Creemos, pues, 
que los diferentes gobiernos, al resol- 
verse en un sentido activo por los 
hechos de España, han procedido, 
muy acertadamente, desde su punto 
de vista y para resguardo de sus in- 
.e1eses nacionales, 

Muchas emplezan a sentir como su 
primitivo en.usiasmo por la colabora» 
cion que los países democráticos “de- 
bían” prestar al legítimo gobierno es- 
pañol, se les está en do como 
consecuencia de las cosas que estos 
gobiernos vienen realizando sistemá- 
ticamente desde la iniciación de la 
contienda ibérica. Pero los gobiernos 
son casi completamente inocentes res- 
pecto a esta esperanza que en ellos 
tantas gentes han cifrado, puesto que 
todos, sin excepción, han obrado, per- 
manentemente, en forma que la más 
modesta inteligencia discernir 
cl alcance que para ellos tenía este 
“deber”. Verdaderamente, se ha par- 
tido de un equívoco, al apreciar las 
innumerables gestiones que los esta- 
distas han estado realizando, con un 
verdadero derorche de energía, y con 
una tenacidad no decaída desde los 
primeros momentos. Este equívoco 
consiste en asignarle a los tales go- 
tiernos propósitos que ellos nunca 
han declarado, y aunque lo hubieran 
declarado, que elos nunca podían 
verdaderamente querer. Nadie puede 
olvidar los principios de la diploma- 
cla, que consisie en no decir jamás 
nada de lo que se propone, sino tra- 
tar de mantener constantemente las 





características 


camblo brusco en 
es de Estado a Esta- 


de las relacion 


que “ahora”, los gobiernos de los paí- 
ses democráticos iban a actuar ni más 
ni menos que como se las arreglan en 
la calle dos hombres que no pueden 
ponerse de acuerdo. 

Solamente habría fracasado toda la 
política internacional, si esta políti- 
va estuviera encaminada resolver fa- 
vurablemente la sit.ación creado por 


del mundo les importa los problemas 
de seguridad y los problemas de domi- 
nio de sus propias fuerzas. Y en este 
sentido, sí que han hecho mucho, to- 
dor ellos. Claro que unos han obte- 
nido momentáneas ventajas a espen- 
sas como no puede ser de otra ma- 
nera, de los de enfrente. Pero estas 
yentajas y estas pérdidas están fuera 
del marco de las preocupaciones que 
tienen un interés vital para el pueblo 
español, y sus alternativas solo puede 
agravar, nunca mejorar, las condicio» 
nes de éste, Así es que no importa en 
qué cosa estén enredados los diplo- 
máticos de unos y otros Estados, y 
no importa cual sea la consecuencia 
eventual de estos enredos, siempre, 
de manera indefectiblemente segura, 
el pueblo de España, y no solo él sl- 
no todos los pueblos del mundo, se 
ven perjudicados. 

Así corso ej burro que tira de la 
noria no puede salir de la pista tri- 
lluda, no puede salir el pueblo de este 
circulo vicioso sin enderezar por otro 
derrotero, Por donde sea que se mi- 
re tenemos como una insoluble reali- 
dad el obstáculo que ej Estado inter- 
pone a toda gestión social que apun- 
te hacia una ventaja de la masa tra- 
bajadora. 

Por eso es que en torno a la cues- 
tión española, se han reunido los re- 
presentantes de los grandes Estados, 


para ver de hallar una “solución” a 
la crisis, pero una solución interna- 
cional de gobiernos, Así fué moviliza- 
da la Sociedad de las naciones, cuan» 
do aquella hazaña fascista contra 108 
negros, tan salvajes que .ni tenían 
tanques, ni ametralladoras, ni aero- 
planos. Esta movilización no podía ser 
promovida para salvar la situación de 
los negros desde el punto de vista 
humano, sino aquella otra Lor por 
la permanencia en esa porción afri- 
cana de tropas itallanas, es decir, de 
la civilización occidental. Y aunque 
la Sociedad de las Naciones aparen- 
temente ha fracasado, en verdad lo 
que ella se proponía, es decir, que 
los italianos no hicieran las cosas de 
frente a los demás Estados, lo ha 
conseguido, pues al fin allí quedó de- 
finido que Francia e Inglaterra no 
romperían con violencia sus relacio- 
res con Italia a causa de la obra de 
ésta en favor del progreso. 

También ahora, pero esta vez fue- 
ra de la Sociedad, pues allí dentro 
las cosas no podían resolverse sino 
de acuerdo a las demandas del go- 
bierno legítimo español, los diplomá- 
ticos supieron crear los instrumentos 
para la paz. 

Allí pudo obtenerse la concordia de 
los diferentes capltalismos nacionales, 
cosa muy difici sin esta amigable 
reunión de todos en una misma me- 
sa. Y también se consiguió que aque- 
la temible cosa que se llama revolu- 
ción social, quedara aplastada en Es- 
paña, lo que no habrían logrado sin 
grandes complicaciones y quien sabe 
con qué resultados definitivos, sin es- 
te entendimiento entre todos, que pu- 
do aprovechar de los buenos oficios 
moscovitas para Obrar a manera de 
contrarrevolución en la retaguardia 
republicana mediante su partido del 
proletariado. 

¡Y si han conseguido los diplomá-= 
ticos! Pero, naturalmente, esto que 
ellos obtuvieron no coincide con lo 
razón alguna que 

la opinión 
mocracias han 





n directa 


Se ha Es; d 
El > +, Po cd > píritu de 


Y con ello, una a una, esas oxi- 
que ventajas para la vida, algo de 
ibertad, algo de descanso, menos 
hambre, cosas todas que se pagaron 
con vidas humanas, Con terribles re- 
presiones, con la tenacidad suficiente 
de los trabajadores revolucionarios. 

Lo olvidamos yá? ¿Hemos confun- 
cora hechos? eres los loros 
char! nes nos convencieran de que 
se lo debemos a elos, eso que Ahora 
ellos nos quitan? 

Nos falta un pesto de apoyo, por" 
que hemos trasladado nuestra con" 
fianza a terceros, y ahora esperamos 
q ellos obren e indiquen ¿Qué cosa? 

que nosotros, los trabajadores, ha- 
remos ¡er manera. 


Y esta enf 
ponía. Poe elo, a ci y 7 es 


prerrogativas que son nada más que 
nuestras, yemos el círculo estrecharse 
en torno muestro, tanto como noso- 
tros mismos nos vamos 

Hemos entrado en un campo de con- 
fusión. Y no podemos encontrar el 
camino de la libertad, porque este 
camino empieza fuera de sus lindes. 
0 psa pira: o Deo Le 4 
ro este salto, es la a revo! . 
naria, la acción directa, es la decia» 
ración de la lucha. 

Nada de esto haremos si seguimos 
pendientes de lo que nos indiguen. 
¿Quicnes? Los enemigos nuestros, 
puesto que los que están fuera nues» 
tro, están en nuestra contra, Los ene- 
migos nuestros, los puestos de fren: 
te, con el o, y el mauser; y lo 
apretados a nuestro lado, eon la men- 


% 

Borrachos de prográmas. Atolon* 
drados de promesas. Descentrados por 
todas las utopías políticas. Así anda- 
mos. ¿Y todo esto para qué? Para 
que nosotros no tengamos que mendi- 
e ii 

egios. 

Para que no tengamos hambre los 
que plantamos y producimos. los que 
movemos Con nuestras manos toda la 
industria y llevamos en nuestras es- 
paldas e. LA evesa del mundo, Pa- 
ra que la libertad no sea un mito. 

Nosotros no sabemos qué cota será 
más buena de todas esas que nunca 
se han probado. Conocemos bien, en 
cambio, el mal de todas las otras que 
se ejercen. Y dudamos que nuevas 
teorías, en la práctica, sesn buenos 
hechos. De lo que no debemos dudar 
es Mo no A vamos a explotar a 
n ros mismos, n 

> Md pon O nos vamos a 

La avanzada revolucionaria, que 'ha- 
ce un siglo inició la lucha por la 
emancipación. no ubía perdido esta 
fe. Por eso, de ella fueron los triun- 
fos. A la par de su ejemplar acción, 
los trahajadores del mundo entero 
hubimos de proseguir la lucha sin 
desmayos. Un alto en esta lucha, es 
el principio de la derrota. Y muchas 
veces ya nos hemos detenido. 

Sobran los programas. Sobran la 
utonias. Tanto, exactamente. como fal- 

la voluntad y las acciones, Un 
propósito, nuestra emancipación. 
Un motivo, nuestra defensa. 
nos vamos a defender y cómo nos 


emanciparemos, lo dirán nuestras 
obras a realzar y que, por lo tanto, 
ni se copran en ningún mercado, ni 
las regala ningún profeta. Las hacen 
nuestras manos, amasad:.s con la san» 
gre de nuestro Corazón y con nues” 
tro sufrimiento y nuestra vida. Y es- 
to no cabe jamás en un programa: 
De nuevo, unos anretados a otros» 
lesesndo y prodiganio la vida. Nue- 
vamente. querer alge más que nues- 
tra opresión diaria, que nuestra in- 
pobre » e > mansedumbre 
oprohiosa. Quererlo fuertemente, 
encima de todo. Y sólo Pc ad 
po yg Peg rr ocio MR 
08, a partir entonces, ue 
caer sin doblegarse, es vencer. Y do 
puede eaer la humanidad, desde 


“da, intel 
lativa la tienen la canalla 
reaccionaria, los ladrones de la mise- 
ría y sus secuaces inobles, ejército y 
<p Vividores y vendidos. ¿Pueden 
OS más que los trabajadores? Es- 
paña lo ha enseñado. Pero España fué 
band entre todos. Yan ue 
vencerá cayendo, la traición adeoira 
veligrar su vida. Fn tadas nar- 
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sión de grisú!... 


FASCISMO 


“¡Es tiempo, gran tiempo de 
terminar! Apelamos a todos los 
hombres de buena voluntad, a 
todos los hombres de valor, a 
todos los que no quieren acep- 
tar supinamente la nueva escla- 
vitud, para que se entiendan, 
como puedan, al margen y por 
encima de los partidos consti. 
tuídos y de las organizaciones 
oficiales, y respondan inmedia- 
tamente en todas las maneras 
posibles a todo ataque fascista, 
sin esperar la orden de nadie... 
Pero nosotros no queremos aba- 
tir al fascismo para subsituirlo 

or algo peor; y peor que el 
ascismo sería la consolidación 
del Estado... Es preciso, por 
tanto, mátar al fascismo, pero 
matarlo directamente, sin la 
ayuda del Estado, de manera 
que el Estado no sea reforzado, 
sino más desacreditado y debi- 
litado... Querer suprimir el fas. 
cismo por medio del gobierno, 
sería como combatir el síntoma 
de una enfermedad agravando 
las causas que producen la en- 
fermedad misma.” 


ENRIQUE MALATESTA 





tes la misma amenaza. Y en todas, 
Mvel ope . > ás 

as Dd dl 
podemos incitar a una lucha por ella. 


Conquista de derechos 


No se pide, se toma, Sino, ni es de- 
recho, ni es cosa nuestro. La libertad 
—y lo que nos pertenece lo es libre- 
mente o no 10 es-— no se regatea, se 
ejercita. Los a'ributos de la persona- 
licad soí válidos cuando contra toda 
coacción, toda fuerza extraña, cual- 
quier dura oposición, se materializa 
en hechos. Los hechos solidifican, 
plasman los propósitos, vigorizan y 
valorizan las ideas, La realidad sola- 
mente con hechos se transforma, pues 
hechos son las que la crean, llenán- 
dola de su contenido humanamente 
positivo, 

Cuanto hemos recibido del pasado 
ha sido en forma de hechos, Todo el 
pasado está sobre nosotros como he- 
chos, Y el pasado en su bien y su 
mal, toda la secular experiencia de 
la humanidad trastificada en el tra- 
bajo es ej camino que lleva hacia el 
porvenir, 


Pero hacia el porvenir solo, Nada 
crea ya por si mismo el pasado, la 
historia. Meramente indica líneas de 
continualdad, marca surcos con una 
dirección, pero ni es meta, ni es de- 
seo, ni movimiento, Esto debemos ser- 
lo repo e, 

¿ nos rta el pasado? ¿An- 
te quién poo cd Po de la realidad? 


Ta ma Má ectd mmanta y a 2. una 


El complot dere- 
chista en Francia 


De todo ha descueblerto la policta 
MERC en unos allanamientos inespe- 
llevó a cabo contra una 
derecha. De- 


a de 
bombus de 


guardaría tan bien... 
seguramente. 


i , Y den 
política del liberalis= 


'spera 
mn. otra 
cosa que vimos también todos: en: 
trega de las conquistas obtenidas y la. 
claudicación del movimiento francés 
reformista, con sus cinco millones y 
medio de cotizantes, a las exigencias 
“del interés de la patria”. 

Claro que nunca han dicho de ma- 
nera precisa qué entienden los dirigen» 
tes de la Confederación por “intereses 
de la patria”. Lo que se presta a du: 
das, y pudiera ser que estos intereses 
sean de un orden totalmente opuesto a 
la concepción del capitalismo, aunque 
circunstancialmente, en los hechos. han 
coincidido en un todo con él, Ahora 
mismo, por ejemplo, ni la C. G. T. ni 
el propio Estado están dispuestos a que 
una trasnochada “salida a la calle” de 
unos derechistas im, vos Grruinen el 
cuidadoso trabajo de su diplomacia y 
conspiren contra la mentalidad creada 
con el pulto, de la apor go -. sl 
14309 ares que deberán, en '" 

ter diendo. defender ardorosamen- 
t el título de propiedad de las cade: 
nas que llevan. ¿No coincidirian más, 
si, acaso, el Estado cambiara ge acti- 
tud? Pudiera ser que no, sí los diri- 
gentes Jranceses son susceptibles de 
una transformación mental completa: 
mente radical y en ellos no se cumple 
aquella ley del colaboracionismo sindi= 
cal y el socialismo »urlamentario, quae 
históricamente parece estar justificado 
como un trampolin del fascismo. 

No podemos ber pad hechos que no 
se han produc! todavía. Pero podw- 
mos pecar una vez más de confiados y 
ajerrarnos a la esperanza de que la 
enorme masa proletaria que se agru: 
pe en los cuadros del sindicalismo re- 
Jormista, aleccionada por la sangrienta 
esperiencia de los pueblos caídos bajo 
la reacción, por la entrega de sus je- 
Jes, recupere su independencia de ac: 
ción y levante por sí misma la bandera 
de la lucha, que es la garantia de su 
Wibertad y de su vida. Porque la gran- 
deza del proletariado no está en sus 
directores anquilosados, sino en el pro- 
letariado mismo. En sus dirigentes es: 
tá su debilidad. 





respuesta de sus frios lablos que es- 
pera ansiosa la vida. La realidad es 
esta que' está frente a nosotros, así 
como lo están haciendo los que traba- 
jan en ella. Es la resullante de nues- 
tro querer, en su forma activa o ne- 
gativa, si cipamos o nos abste- 
nemos. te vida es aquello 
que se realiza. Sin la acción del 
hombre, la agreste naturaleza, la sel- 
va, el desierto habrían devorado todo 
e, pasado, 

Con puños y a pecho abierto domi- 
nemos la vida. Así, con coraje y lu- 
cha, también debemos defender nues- 
tras conquistas, si no, se van. Por- 
que son nuestras cuando las tenemos, 
vw ma cuando las abandonamos. 


e 


En casi todos los órdenes de ¡a vi- 
da se observa un desprecio absoluto 
por el hombre, No es de ahora, pues 
la abstracción del ser humano como 
ente poseído de ideas, sentimientos: y 
necesidades, se remonta a siglos .Tu- 
va su origen en las supersticiones que 
se posesionaron de los individuos y los 
dominaron hasta hacerlos sus escla- 
vos. Vinieron luego las religiones, con 
el mito de sus Dioses distintos; insti- 
tuyeron ritos, que fueron sagrados, 
para dirigir las almas, y erearon or- 
ganismos para administrar las cosas 
e intereses de los hombres, Desde en- 
tonces exigiéronles el renunciamiento 
total de la personalidad. A la iglesia 
uniéronse los señores, y ahora ten- 
drían ya los miserables Dios y Amo. 
Aparecieron filósofos que explicaron 
y justificaron esta teoría, elevada más 
tarde a la categoría de dogma. Luego 
no obstante, surgieron los herejes y 
para eliminarlos se ideó lo más abe- 
rrente, monstruoso y diabólico que 
pueda concebirse: el Estado, Bajo la 
dirección y órdenes de esta trilogía 
transcurre actualmente la vida trá- 
giva de los seres, 

Así vemos como la existencia del 
humbre en esta sociedad no tiene 
ningún sentido humano. Vegetamos y 
pululamos por el mundo obedecien- 
do solo a fuerzasc exteriores super- 
orgánicas. Una red de instituciones, 
creadas para sostener el estado de co- 
sas existente , nos aprisiona y nos ha- 
ce sus esclavos. En vano pugnamos 
Por romper sus mallas para el reco- 
bro de la libertad. Si por habilidad o 
por coraje nos zafamos de una, otra 
nos trapa inmediatamente. Un ejér- 
cito de funcionarios, desprovistos de 
toda condición humana, obrando en 
ncmbre de leyes decretos y reglamen- 
tos emanados de organismos múlti- 
plest, está listo siempre para echarse 
sobre nosotros. Y ninguno obra en 
nombre de sí mismo, nadie es respon- 
asble de su acción, todos obedecen a 
la idea y poderes impersonales de ab- 
suráas instituciones, 

Ninguna de ellas se ha creado has- 
ta hoy para el servicio del hombre y 
todas han convertido a éste en su cle- 
go instrumento. Es inútil, por ello, 


Huída simbólica... 


Un hijo de Mussolini, Bruno, se 
fué a España a hacer de héroe. 
Imitando a su padre, por mandato 
de éste, quiso asombrar a los ton" 
tos con un gesto espectacular obran- 
do q lo ““bersaglieri?”. Desembar:ó 
en Mallorca, furibundo y amena" 
zante, haciendo alarde de valor y 
de coraje. Sus hazañas, tripulando 
aviones de bombardeo, pasarían a 
la historia, El habría de mostrarle 
a todos como en pocas horas .se po- 
día terminar con los ““rojos*”. ¡Co- 
losal el hombre! 


Pero España no es Etiopía ni los 
españoles decentes son etíopes. En- 
terados de su estancia en la isla lo 





¡buscaron para rendirle el homenaje 


debido a su jerarquía, — ¿Bombas 
traéis? — ¡Os daremos bombas! Y 
el primer saludo, afectuoso y cor” 


pa dial, brindado con dignidad, fué un 


bombazo que no tuvo, desgraciada. 
mente, el efecto deseado, 


Y Bruno Mussolini, mal educado 
Y poco gentil, se rehusó a dar la 
respuesta, En silencio, mohino, 
““cagao'* de miedo, como diría un 
buen criollo, huyó despavorido a 
refugiarse bajo las polleras de la 
vieja. Al está ahora, en Italia de 
regreso, haciendo de “Tartarín'? 
entre los “camisas negras”. El 
hombre, fuera de casa, se ve que 
no tiene pasta de héroe. Las emocio” 
nes fuertes lo marean. Tiembla an- 
te el ruido. Llora y huye al sentir 
explosiones. Es todo un símbolo su 
cobarde fuga frente al primer pels 
pr. Ha el símbolo de la cagone- 

das 


buscar en el funcionalismo oficial w 
criterio independiente, una idea per 
sonal o un procedimiento espontánec 
No se encontraría en ninguno. Agente 
mecánicos, ejecutores ciegos, supedi 
tados a prácticas y fines pre establu 
cidos, han dejado por completo de pe» 
tenecerse. Viven, así, bajo el imperb 
de la irresponsabilidad. Aunque des 
aparecieran juntamente con la insti 
tución, el mundo no habría de deplo 
rarlo. 

Pero no solo en el dominio de las 
esferas oficiales se constata lo nefast 
de] institucionalismo. A su margeax 
independientemente, con fines diver 
sos, viver. y su desarrollan multitut 
do instituciones al servicio exclusive 
de minorías directoras, que las idea: 
ron para su beneficio, Estas, probw 
blemente, no ejercerán un papel taz 
destructor de la personalidad huma: 
ra como las estatales, peru cs eviden: 
te que tienden a anularla en gradt 
superlativo, Su existencia está condi 
cionada por reglamentos generales 3 
estatutos que son leyes, por sistem: 
disciplinarios, por tribunales de pena 
y directores siempre prestos a usa 
de su autoridad hasta discrecional 
mente, La jerarquía es común en ta 
les organismos y la mayoría de lo 
integrantes tienen en ellos solo valo 
nominal, 

Un criterio, político, de direcciór 
predomina en todos los cultores «de 
institucionalismo, Se emplea la de 
mogogía para captar adeptos. S 
exalta la personalidad, ja autonomí: 
la cooperación; pero apenas una ins 
titución se cimenta, conviértese e 
poder si es política o en negadora de 
lo que originariamente exaltó. Y crea 
do el mito los hombres deben rendir 
le acatamiento y pleitesía. Un ana 
grama suple miles de voluntades 
debemos venerarlo so pena de exc 
munión por herejías, en el mejor d 
los casos. E 

Los hechos ilustran a este respec 
tn. La patria, por ejemplo, no sz h 
creado ni existe para el ciudadars 
Recurre a él, halagadora e implorar 
te cuando se ve en peligro o en crisi 
Una vez a salvo se fisca en todos su 
hijos. La iglesia no pertenece a lc 
fieles sino a ella. Los sacrificaría a to 
dos con tal de salvarse la instituciór 
Igual los partidos con sus adherenta 
En ellos sólo cuentan sus jefes. Ha 
que oirlos a todos en circunstancia 
solemnes: “Yo no me pertenezco 
mi mismo sino a mi institución” ex 
claman. Al revés es la cosa! Con € 
cuento del sacrificio pretenden el re 
nunciamiento de los demás. Hasta € 
zar Se sacrificaba por su pueblecito 
No ha habido ningún amo que hay 
dejado de representar el papel d 
eristo! 

No negamos nosotros que pueda 
existir instituciones útiles, pero cons 
tatamos su tendencia a erigirse en di 
rectoras de los hombres y a obrar el 
sentido mítico, religioso, como si el se 
humano fuera algo despreciable y n 
el fin supremo de toda preocupación 
Util es todo organismo que facilite € 
desarrollo de la personalidad, que es 
timule su energía y sus iniciativa 
que de más que quita al que a él s 
aproxime o que en él viva, sin llega 
jumás a convertirse en el fin de «: 
mismo ue sería caer entonces e 
un icionalismo nefasto. A 1 
idea abstracta de un Dios se opone € 
hecho viviente de la naturaleza. Con 
tra el poder impersona] de los Es 
tados aparecen la pasividad o la in 
surgencia ciertas de los súbdito: 
Siempre son los cuerpos y los corazo 
nes que gozan o sufren. Y los cere 
bros que se anquilosan o se desarro 
lan. Despreciar al hombre, no tener 


lo en cuenta, pretender anularlo, sue- 


le ser misión de todos los institucio 
nalismos nefastos. 


Cantidades Pro C.N.T.- 
F.A.L 


CIUDAD 





Amador Benítez ........ $ 20. 
Componentes de una línea 
de autos colectivos por 
cuenta diaria ......... » 280.40 
Personal de un taller de 
calzado ...ooooommmm.. . 11. 
Total ..ooooooom... $ 311.4t 





EL ANARQUISTA 





Todo prueba tu luz, tu poder, tu fuerza. Como las flores o el 
fruto en las plantas, o la sombra que tienden con sus ramas sobre la 
tierra... Haces, levantas, juntas o concilias voluntades para las sa- 
gradas batallas de tu ideal. ¿Quién negará tu fuerza? Ese mitin, esa 
asamblea es tuya; es tu obra. Tuyo es ese compañero y aquel sim- 
patizante; les vertiste el ideal que hoy brilla y relampaguea en sus 
ojos, tú les labraste o despertaste su conciencia, Tuya es esta huelga, 
esta rebelión de los esclavos ya; las ideas que flotan o se extienden 
sobre esta multitud, son tus ideas. ¡Oaramba! Ella se porta o pro- 
cede ya como tú deseas... Y, aún sin ti, o contra ti mismo si te vol- 
vieras atras, ella seguirá portándose o procediendo así. Has dado 
cuerda a una máquina que no parará ya; has hecho ondear o levan- 
tarse ideas que ya no desaparecerán, que querrán hacerse reales de 


tudaz maneras. Tuya es esta pila de f 


etos, esta cantidad de libros 


y periódicos, este pan del espíritu sobre el que se lanzan hambrientos 
tantos viejos y jóvenes. Tú les infiltraste el afán de saber. Por ti 
supieron que había otra luz que la del alcohol en lus tabernas, y otro 
destino que el de ser borrachos o esclavos. Dejaron de beber, su sér 
sq srejoró, y quisieron ser libres y ser dignos. Ya marchan con otro 
son en sus vidas; nobles preocupaciones son las que ocupan sus cere- 
bros: ctro soplo parece que les anima, y que les alimenta otra savia. 
¡Son los ideales, los ideales anarquistas! 


¿Que eres excesivo? Sí, muy 


excesivo... Tus ideas, como tus 


palcbras, son excesivas. A veces parece que habla en ti un energú: 
meno o un poseído. Te sofoca la maldad y te ahoga la injusticia. 
Erea un oprimido; tu paso debe ser demasiado grande, ante la opre- 
sión no sólo consentida, sino legislada, y de acuerdo con toda la 
lradición que afirma a los opresores, Siempre parece un loco, que 
pide también una locura, el que no pide las cosas consentidas, sino 
reclama el absoluto de su libertad y humana consideración. Ese «s 
un excesivo; suficiente para que el hombre limitado, que se mueve 
dentro de la tradición como pez en su agua, no disimule su sonrisa, 


y so crea mejor organizado... 


Sí, como un poseído de tus ideas excesivas, afirmando el abso- 
luto del completo derecho y la completa justicia para todos, no reco- 


nociendo tradición de opresión consentida 


, tú eres más útil 


al porvenir que todos esos cerebros bien organizados para moversc 


correctamente y 
su propio derec: 


sin relieve entre las cosas consentidas, que buscan 
o en el articulado de la ley, como pájaros encerrados 


que buscaran su espacio entre los hierros de eu jaula... 


T. ANTILLI. 


Otro vergonzoso 
episodio cegetista 


EL MOVIMIENTO Y DEPORTACIÓN DE 
ALBAÑILES 


La C. G. T. ha ofrecido a los trabajadores del 
país otro de los muchos espectáculos lamentables 
a que nos tiene acostumbrados. Su intervención en 
el último conflicto de los albañiles y las gestiones 
efectuadas con motivo de la deportación de algu” 
nos jefes del gremio son la continuación de un lar- 
go historial de entregas y negaciones, Tan cierto 
es esto que parece creada a propósito para lograr 
justamente lo contrario que conviene a los obreros. 
Pero lo peor del caso no está aquí si no en el he- 
cho de que aun hay quien crea que la €, G. T, sirva 
para algo en la defensa de los intereses de la cla” 
se obrera. Mil pruebas demuestran lo absurdo de 
tal creencia, 

Veamos la última; 


MOVIMIENTO DE MANIOBRAS 


La huelga de albañiles iniciada el 19 del pasa- 
to mes ha sido declarada después de un proceso 
le tramitaciones amistosas, durante el cual se evi" 
lenciaron las excelentes relaciones entre los direc" 
tores del gremio y las autoridades nacionales, Es” 
tablecido esto, resulta incomprensible la actitud de 
:os primeros al delegar en manos de la C, G. T. 
todo lo relacionado con el conflicto. ¿Es que no 
renían ellos personalidad ni la tenía el gremio? ¿O 
preveían la derrota y confiaban en que la C. G, T. 
habra de salvarlos? Este es un misterio que no ha 
sido ni será develado. Pero las víctimas de este 
juego político entre las tendencias bolchevique y 
samaleona son sólo los trabajadores. Estos no 
existieron más ni para los contratistas ni para el 
gobierno. En el Luna Park se les aconsejó abdicar 
y lo aceptaron, 


Quedaron desde entonces entregados a la Jefa” 
tura de Policía y a la C. G. T. Sus “queridos jefes 
bolcheviques” se lavaron las manos, ¿Por qué 
siendo éstos tan amigos de los ministros y del jefe 
de policía y habiendo depositado toda su confian” 
za en los directores de “la entidad obrera más se” 
ria y responsable” fueron deportados? Se nos ocu” 
rre que la C. G, T, debe de saberlo. 


SOLUCION DE VIANCARLOS  “* 


A la claudicación que las directivas impusieron 
1l gremio se agrega la vergúenza de radicar el con” 
flicto en el Departamento de Policía, Es un eviden" 
te progreso, sin duda, ya que en materia de alba" 
hilería entiende más el jefe de investigaciones que 
los constructores y hasta los albañiles mismos. Por 
eso él solucionó el conflicto sobre bases que, claro, 
ro se cumplieron. Estos resultados no son nuevos 
ni serán jamás distintos. La saben todos, pero pa” 
tecen olvidarlo. Así es como los albañiles fueron 
convocados a una asamblea para festejar la “vic" 
toria?” que no conocían, y más tarde a otra que de” 
nominaron del “triunfo”? y vendrá luego la última 
que será la del “éxito””, Pero los cinco deportados 
están hoy en poder de Mussolini... se aumenta la 
¡jornada de trabajo en algunas empresas y... n0 se 
pagan Jos salarios estipulados en otras más, 


mi 


TODO HA SIDO SARCASMO E IRONIA 


No nos indignamos ante estos hechos ni pode" 
nos tomar en serio los episodios que ha deparado 
el “affaire”? de los albañiles. Sino fuera por el 
respeto que nos:merecen los millares de obreros de 
ia construcción, el decoro de sus familias y el por” 
venir de sus hijos, diríamos que las “negociacio- 
aes” entre dirigentes obreros y funcionarios públi- 
eos ofrecen argumento para un sainete tragicómico 
de Vacarezza. 

Porque parece inconcebible que la masa de obre" 
ros cegatistas haya sido espectadora de los siguien” 
tes hechos: 


—Hay un gremio numeroso, disciplinado, que en 
forma unánime paraliza sus actividades, Su existen- 
cia es desconocida, primero por los patrones, lue” 
go por Jas autoridades, más tarde por los dirigen” 
tes y ai final por la central a la que está adherido. 
Está en huelga, pero no cuenta para nada. Existe 
y no existe, Se soluciona su pleito sin consultarlo. 
Sólo se le comunica lo resuelto. Tiene que acatar“ 
lo. Las asambleas son autorizadas con esta condi” 
ción. Muchos de sus miembros continúan presos, 
ulgunoz con la amenaza de ser deportados. Sus lo" 
cales permanecen clausurados. Se celebra la asam" 
blea de la victoria y aparece el decreto de depor- 
tación. Los jefes son embarcados con destino a 
talia. Una huelga general de la Industria por 24 
horas. La C. G, T, la traiciona. Pero prosigue sus 
activas gestiones... encaminadas a ... El “Prin" 
cipesa Giovanna” prosigue su viaje y los obreros 
se reintegran al trabajo. Viancarlos promete... 
Promete Alvarado... Promete la C. G. T. Los 
deportados desembarcarán en el Brasil. Pérez 
Lreirós va allí en aeroplano. No, pero en el Brasil 
no. Será en Gibraitar.,, El barco sigue navegan” 
do, Están arrepentidos los funcionarios policiales, 
y el ministro del Interior, y el gobierno, y el diablo 
4 cuatro, Tal vez en Gibraltar no desembarquen. 
Irán a México, los deportados. ANí sí... ¡A mé" 
xcio! El capitán fascista del barco no quiso, ¿sa” 
be? ¡Pero Mussolini sí! Apenas llegue el “Giovan” 
na” a Nápoles les dan a los cinco pasaje de la. pa” 
ra México o donde qnieran ir. Esto lo consiguió la 
O. G. 'P, del mayor Atle y de Johaaux. Los gre” 
mios que pedían con insistencia la declaración de 
huelga general no tenían razón. Eran unos dísco- 
los, 

Ahora todo está solucionado. Mussolini enviará 
a los derortados a la Isla de Lipari y aquí no ha 
pasado nada. 

Sí; ¡son muy buenos los gobiernos, el ministro 
del Interior, el Departamento Nacional del Tra- 
hajo, el jefe de policía, el cegetismo y “nuestros 
querdios jefes sindicales”! Cuantos ereen estar en 
te “línea justa”? con tales procedimientos que 
:raen, inevitablemente, estos resultados pueden es" 
tur satisfechos con las victorias conseguidas, aun: 
que ellas sean las victorias de Pirro, 


E 0 


LA A. I. T. ha propuesto el boicot a los produc" 
sos fascistas, como una medida eficaz para ayudar 
1 los trabajadores españoles. Los organismos obre" 
os harían bien en considerarlo y  resolverlc 
3ronto favorablemente, Todo menos dejar al fas: 
tismo 2vanzar y consolidarse, 
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de clases anula 


y esclaviza al proletariado 





Parece cobrar cada día mayor significación la teoría y la prác- 
tica del renunciamiento obrero a la lucha gremial en el sector refor- 
mista del proletariado. Aquí en la Argentina se ha emulado a las 
mastodónticas organizaciones obreras inglesa y norteamericana, cu- 
ya inocuidad ha quedado en evidencia en varias circunstancias fá- 
cilinente comprobables, Allí como aquí lo que debía ser lucha directa 
se ha convertido en una estrecha colaboración con la burguesía en 
el terreno económico y con la democracia, también burguesa, en el 
aspecto político, El acercamiento a la burguesía ha sido facilitado 
por ésta y propiciada, a su vez, por cuantos líderes han ejercido 
influencias y jefaturas en los voluminosos organismos de clase. Las 
consecuencias de toda esta política de colaboración están resultando 
nefastas para el proletariado internacional. Ante los acontecimien- 
tos actuales que pueden ser decisivos para la marcha del mundo, 
nos encontramos con que la clase trabajadora, en virtud de esos 
vicios, no está en condiciones de ser un factor determinante en los 
m'smos. Obsérvese la actitud pasiva y de muda espectación que asu- 
men los trabajadores ante el movimiento febril que se manifiesta en 
las esferas de la burguesía. Esto debe mover a todos a profúndas 
reflexiones para hallar, a través de ellas, las causas de tal fenómeno 
y su remedio. 

El enervamiento de la voluntad y la paralización de actividades 
gremiales provienen principalmente de la prédica fatalista desarro- 
llada en los medios obreros por el marxismo. A ella han hecho coro 
todos los políticos de mala fe que al beligerar entre los obreros ase- 
guraban a éstos que todo les sería dado, en razón de la buena volun- 
tad burgúesa y porque así lo establecían las leyes inmutables de la 
evolución. El dejarles hacer a ellos era y es-la consigna lanzada por 
unos y por otros. No ha podido buscarse otra mejor para anular al 
proletariado y mantenerlo perennemente sujeto al carro de la es- 
clavitud. . 

Pero no sólo las corrientes políticas con influencia en el movi- 
mierto obrero han seguido invariablemente esta ejecutoria de pri- 
mera hora, sino que también las fracciones prescindentes, 0 que pres- 
cindentes se proclaman en teoría, han aceptado en la práctica el 
principio de la colaboración, pretendiendo con ello reconciliar a dos 
«ases enteramente antagónicas. El concepto primario de la organi- 
zación obrera ha sido de esta forma desvirtuado, desvanecida la 
confianza del trabajador en su propio esfuerzo y puesta la solución 
de sus problemas bajo el arbitrio de asesores técnicos en materia 
social que responden a las conveniencias de la burguesía, 

Vimos así cómo, a raíz de la crisis operada a consecuencia de 
la grar guerra, las organizaciones obreras reformistas cooperaron a 
la reconstrucción de la economía burguesa quebrantada, aceptando 
condiciones de trabajo, de salario y de vida en general, inferiores a 
las que hasta entonces regían. En vez de conducirse revolucionaria» 


mente, aprovechando para sus fines de emancipación la cireunstan- 
cia catastrófica que la guerra dejó en evidencia, prefirieron ejercer 
de médicos de cabecera del capitalismo moribundo. Todas las con- 
secuencias de las contradicciones burguesas hubo de pagarlas el pro- 
letariado por consejos del marxismo, y este hecho destruyó por com- 
pleto la propia tesis marxista fundada en que la sociedad autoritaria 
y burguesa ha de desaparecer por las propias contradicciones inter- 
nas que en sí misma lleva. 

Y sin tener en cuenta las enseñanzas que se desprenden de este 
error o de esta traición, como prefiérase llamarlo; olvidando sus 
consecuencias trágicas y echando en saco roto las lecciones histó- 
ricas, se persiste con ahinco suicida en mantener igual línea de con- 
ducta frente a los problemas candentes que en esta hora reclaman 
la atención obrera. En todos los países pugna esta tendencia por los 
acuerdos, los compromisos y la colaboración. Cada jefezuelo aspira 
2 ocupar un puesto en los Consejos del Trabajo, en las Comisiones 
Paritarias o en las Delegaciones Permanentes para evitar los con- 
flicics entre el capital y el trabajo. Aquí en la Argentina esta ten- 
dencia está en pleno auge. Desde que los bolcheviques hicieron su 
viraje en redondo hacia la derecha, abandonando su revolucionaris- 
io de pico, se sintió reforzada en alto grado. Los más furibundos 
provagandistas de la lucha de clases en los últimos años converst:s 
ahora al colaboracionismo, cierran otra etapa de la capitulación 
marxista. La democracia burguesa puede estarles agradecida. 

La democracia burguesa y también el fascismo; al querer con- 
vertir el movimiento obrero en una cuestión puramente funcional, 
—y éste es el hecho exacto— sobre la base de la delegación absolúta 
de facultades, poniendo en manos de los jefes las soluciones que son 
privativas de los trabajadores, se proclama la incapacidad de éstos 
varg cualquier gestión y se van creando con ello las condiciones para 
impedir toda resistencia. No hay con ello movimientos de masas ni 
se precisan, Una docena o medio centenar de funcionarios sindicales, 
secretarios, “activistas”? o “responsables”, deciden y ejecutan con 
criterio de pastores infalibles. Los obreros, con semejantes prácticas, 
cuentan sólo como cotizantes. Ocurre aquí lo mismo que en los par- 
tidus políticos: al ciúdadano se acude sólo en tiempo de elecciones. 

Es el caso de preguntarse: ¿para qué se quieren los gremios 
obreros si las diferencias entre el capital y el trabajo han de resol- 
verso en conciliábulos ministeriales, mediante la buena voluntad en- 
tre las partes? ¿Para qué las Comisiones Paritarias si en resumidas 
cuentas, cuando los obreros quieren lograr algo, han de recurrir a 
la hueiga? Mientras estas contradicciones y estos absurdos persistar, 
aceptando los obreros las teorías de la colaboración sostenidas a ma- 
chaca martillo por sus caudillos, las posibilidades de mejoras y de 
liberación de su clase nos parecen a nosotros inexistentes, Es bueno 
y es urgente hacer lo necesario por que desaparezcan. 








Frente a la próxima guerra[El CASO DEL CORREO 


No en menor grado á la amenaza del 
catorce, la guerra es una inminente 
consecuencia de los intereses capita- 
listas encontrados. Nuevamente, con 
igual indiferencia que es quemado el 
café, destruídas las sementeras, aban- 
donadas las riquezas y el producto del 
trabajo “'para el mantenimiento de los 
precios”, los hombres, un mero factor 
numérico en el cálculo del capitalismo, 
serán arrojados unos contra otros en 
una batalla destructiva cuya bestiali- 
dad, y cuyo horror, no pueden ser ima- 
ginados. 

No es el '“'humanismo” »] que está 
postergando esta catástrofe inevitáble, 





. Relajamiento de la función pública 





La “prensa seria, responsable, de uti- 
lidad pública y defensora de los intere. 
ses generales”, recién comienza a in- 
quietarse y poner el grito en el cielo 
por algunas medidas del correo que la 
lesionan levemente. No hay derecho, se. 
fioregs del periodismo honesto, a chillar 
tanto y a mostrarse agresivos con la 
Dirección de Correos! Además, que put- 
den pasar por extremistas, subversivos 
y perturbadores del orden público, ot, 
den que a nosotros se nos ocurre califi- 


car de tranquila digestión burguesa. 


riza Justo! Nada de lamentos, quejas 
ni protestas, 

Desde hace años, nuestra prensa, la 
prensa obrera y de ideas, está impedi- 
da de cirenlar en todo el territorio des 
país. Sin embargo, vosotros, señores del 
periodismo honesto y responsable, no 
habéis dicho siquiera esta boca es mía. 
Y sabíals de esta persecusión tenaz e 



































Cuidado con chistar, pues, y a escribir 
como lo manda Risso Patrón y lo auto. 


sino las condiciones materiales de unos 
y otros. Estamos ante un hecho irre- 
cusable: la reorganización de la pro- 
ducción en base a la experiencia, y co- 
mo adaptación a las consecuencias de 
la Gran Guerra, Estamos en pleno pet- 
ríodo belicoso, pues la guerra compren- 
de no sólo el hecho del conflicto ar- 
mado, sino la preparación previa de es- 
te conflicto, A esta' preparación están 
dedicadas sin descanso todas las poten- 
cias desde la misma hora del armisti- 
cio, y con especial cuidado, todas las 
grandes potencias industrialistas. El 
desarrollo de la economía del capitalis- 
mo privado ha conducido por sí mismo 
a la formación creciente de la trustif1- 
cación y a la consolidación nacional de 
bloques capitalistas día a día más con- 
centrados. 


La defensa de estos cuantiosos inte- 
reses, al propio tiempo que el apoyo a 
su inevitable política expansionista, es: 
té puesto en las fuerzas armadas a las 
cuales. progresivamente, se han ido 
amalgamando las directivas económli- 
cas y políticas en la estructuración for- 
mal del moderno Estado Totalitario, la 
sociedad subordinada a un directorio 
ey ci financiero-político-mili+ 
ar. ' 


La terrible fuerza de producción in- 
dustrial de Alemania, de Japón, o de 
Italia, la fuerza expansiva de cualquier 
Estado altamente industrializado, ha- 
bría ya desbordado sobre otros pueblos 
si no estuvieran contenidos por la 
“amenaza directa” de los cuerpos de 
ejercito de otras potencias. 


¿Quién puede negar ésto? Paz quie- 
re decir, para unos, respecto a su ac- 
tual predominio; para otros, odiada in- 
ferioridad. Esta paz no será alterada 
por quienes están satisfechos, y con 
ella podrían perderlo todo sin ganar 
nada. Pero esta paz es insoportable ya 
para los que sólo la juzgan como una 
barrera cerrada que los ahoga, y que 
deberán saltar de una vez por todas, 
hoy o mañana, pero indefectiblemente. 
La “guerra por la guerra” no es pen: 
sada seriamente por ningún estadista. 
ni por ningún estado mayor, como la 
“paz a cualquier precio” no será sos- 
tenida jamás por ningún gobierno del 
mundo. 


Así, los pueblos sometidos a gobler- 
nos dictatoriales, y los pueblos gober- 
nados '“liberalmente”, por igual están 
sometidos a las condiciones prebélicas, 
a la militarización. a los planes de 
rearme y a la economía de guerra, que 
tanto en Alemania como en Francia, 
tanto en Rusia como en el Japón, exac- 
temente lo mismo en Estados Unidos 
que en Turquía, dentro de las respez- 
tivas proporciones, se rigen por un als: 
tema semejante. Se comprenderá que 
dejamos fuera de discusión el tópico 
de las ''diferencias” entre uno y otro 
militarismo, así coño de una y otra 
“clase'” de guerras. La sumisión del 





soldado raso ruso al general es com- 
pletamente la misma a la del alemán 
o el francés, Las “órdenes” son un todo 
semejantes en cualquier cuerpo de ejér 
cito y los principios del militarismo no 
varían con el cruce de una frontera O 
con el color de una bandera, 


La preparación bélica de todos los 
Estados se recrudece, Que esta prepa- 
ración pueda llegar a un límite que ha- 
ga prácticamente la guerra imposible 
no tiene sentido. Primero, porque “la 
paridad absoluta'” no será jamás lo- 
grada, Segundo, porque la disparidad 
no será tampoco nunca tan grande 
que haga imposible una “prueba de 
fuerzas”. Sobre todo, cuando esta prut- 
ba, está siendo más necesaria como 
una solución al desastre previsto por 
los países insastifechos, Esta es la rea- 
lidad, no otra, 


Ahora bien. ¿Cambiará una guerra 
futura las condiciones de las masas? 
Esta pregunta puede ser substituída 
por otra: ¿Favorece al obrero el cam- 
bio en los directorios de empresa? La 
guerra será lanzada en función de las 
necesidades industriales-financieras del 
gran capital nacional. Será provocada 
para la reconquista, o será precipitada 
para la defensa de mercados y fuen- 
tes de materias primas. Para la explo 
tación y para el lucro. No para la Li- 
bertad, la Igualdad y la Fraternidad; 
no para el bienestar de los pueblos, Ja- 
más para la justicia social, ¿Qué mar- 
gen de beneficio quedará del saldo san- 
griento para los oprimidos? ¿Cuál se- 
rá el fruto de las vidas segadas y los 
millones de mutilados? ¡Que lo digan 





- 


sin embages los politicastros mercena 
rios de la izquierda; que lo digan los 
farsantes agentes del fascismo rojo: 
que lo expliquen los burócratas del sin- 
dicalismo colaboracionista! Todos los 
sostenedores y propagadores de la 
“nión sagrada”, tienen la palabra. 


La nuestra es clara: la guerra de 
clases no puede cesar sino con las cla- 
ses mismas. La lucha obrera y campe- 
sina es una lucha que debe ser enta- 
blada sin ataduras ni compromisos con 
el enemigo, ni con supuestos aliados 
desclasados. El término medio es ab- 
surdo en el terreno de la realidad. La 
masa productora debe lanzarse a la 
conquista de sus derechos, por sí mis- 
ma. y esta conquista no será lograda 
por medio de rogativas, sino mediante 
la*directa acción revolucionaria lanza- 
da contra el privilegio. 


: Los medios de la acción el proleta- 
riado los tiene en sus propias manos; 
su razón de ser en el sistema capita: 
lista es la producción. Paralizando és- 
ta, impidiendo la marcha del meca- 
nismo industrial, cortando los abasta- 
cimientos y empleando la fuerza ar- 
mada contra las armas mercenarias del 
gobierno, el privilegio cae por sí mis- 
mo. Pues el privilegio sólo se basa en 
el poder de jos otros, no en el pro: 
pio. Esto deben tenerlo presente los 
obreros, Esto. y que sólo ellos serán los 
que cuidarán de su destino contra la 
guerra capitalista, aprestar la acción 
ro UCIOnAsia del proletariado. Des- 
e ya. 





¿RECIEN SE ENTERARON? 





Vemos con simpatía, y nosotros nos sumamos a ellas, toda protesta y t0- 
da acción contra la injusticia, parta de donde parta y cualquiera sean las 


victimas. 


Pero la gritería levantada en ciertos sectores a raíz de la deportación de 


algunos dirigentes albañiles nos parece de un histerismo cursilero y burlón. 
Porque gritar así, sólo cuando el dogal amenaza nuestros cuellos, no habiendo 
visto o no habiendo querido ver a tantos vecinos ahorcados por la misma s0- 
ga, es querer dar la impresión de que la ley 4144 se aplica por primera +ez 
en el país. ¡Y no, señor, no! 

Obreros, obreros rasos, auténticos, sin mezcla alguna de políticos y sin 
cartel de líderes, han sido y son deportados diariamente por el gobierno de 
Justo, Lo sabíais y teníais, como ahora que les ha llegado el turno a vuestros 
conmilitones, la obligación de no callarlo. Pero como se trataba de obreros 
de la F. O. R. A., de trabajadores anarquistas, no les han p: 8 :cupado, Entre 
ubreros panaderos, chauffeurs, lavadores de autos y otros oficios han sido ex- 
pulsados del país centenares en los últimos tiempos, muchos para países f£s- 
cistas, y la mayoría, también, “con mujeres e hijos argentinos”, Sin embargo 
no habéis dicho acerca de ello ni una palabra, 

Ahora mismo están a punto de ser dej»tados, si no lo han sido ya, siete 
cuempañeros pertenecientes a gremios Foristas, Algunos llevan largo tiempo 
dictenidos. Nadie, de los que tanto han gritado desde hace un mes, se ha en- 
terado de ello. Nos parece que hay que cambiar de conducta si se quiere evi- 
tar que la reacción continúe haciendo de las suyas. Para ello hay que darse 
por enterados a tiempo, Y obrar gn consecuencia, : 


infame contra los órganos de prensa 
de los trabajadores. Si en razón del 
daño sufrido hubiéramos reaccionado 
como vosotros lo hacéis, tendríamos de. 
recho a hacer yolar por los aires todo 
el edificio de correos, Ya veis que he- 
mos sido prudentes, Como podemos, 
burlando disposiciones policíacas y sor, 
teando peligros, sacamos y hacemos cir- 
cular nuestras hojas sin avisos de ca, 
barets, crónicas sociales ni anuncios de 
preservativos, Demasiado dignos para 
lamentarnos, lo somos también para no 
vivir del favor político a cambio de 
aplausos ni del comercio a cambio de 
chantajes, Es que somos trabajadores 
y no periodistas. 


Por eso, porque ps vosotros el obre- 
ro es nadie, os calláis mientras nos per. 
siguen y nos maltratan, Sin embargo 
decís que llenáis una función pública. 
Sí: una función pública de relajados 
como ja de esos otros pobres empleadi- 
tos del correo que, en cumplimiento de 
órdenes superiores, se dedican al triste 
oficio de delatar compañeros nuestros 
a gulenes van consignados paquetes sos. 
pechosos de contener impresos de pro- 
paganda obrera, O como la de otros de 
más alta jerarquía que han entregado 
al fuego toneladas de publicaciones lle, 
gadas de España, adversas, desde luego 
al fascismo. Y no sólo habéis callado 
sino que también aplaudido las medi- 
das draconianas aplicadas con rigor sis.. 
temático a toda la prensa “indeseable”. 
Ahora, por extensión, esas medidas os 
alcanzan a yosotros. Cuando se silencia 
el abuso, se tolera o se estimula, expó- 
nense todos a ser sus víctimas. La cen- 
sura en el correo hace tiempo se ejer. 
cita con eriterio perruno, que es el erl, 
terio oficia aplicado en lag funciones 
públicas brutalmente relajadas, Que 
conste, una vez más, nuestra protesta 
por las imposiciones prepotentes y por 
los silencios cobardes. 








AE 


CIVILIZACION FASCISTA 











Parte de un manifiesto 


Nosotros y la Corporación 
del Transvorte 





El monopolio del] transporte de pasajeros en la Capi- 
tal va a ser ya un hecho, faltando solo que la Comisión 
Mixta Constituída, se expida acerca de los problemas por 
el gobiewno encomendados. Pocos meses más y los obre= 
10s dedicados al transporte automotor, propietarois de 
colectivos, chauffeurs da los mismos y de los ómnibus, 
guardas, inspectores, etc., pasaremos a dependo'; «ome 
osalariados, de un solo patrón. Esto plantea a todos un 
serio problema que es urgente y necesario encarar, por- 
que de su solución y no va a depender nuestro porvenir. 
Ante él las organizaciones firmantes dicen su palabra 
crientadora y fijan una posición cara, seguras de que, 
con ellas, dan proyecciones y ofrecen perspectivas de or- 
ganización y lucha gremial al gran número de obreros 
ccupados en la industria, 


EL DEBER DE LOS COMPAÑEROS 


Es evidente que con la Corporación del Transporte se 
van a modificar las condiciones de vida y de trabajo de 
nuestros gremios. En qué medida y en qué sentido es 
difícil, por ahora, saberlo- Lo que sí podemos afirmar 
es que son los obreros y empleados dependientes de ln 
misma quienes, en un alto grado, pueden y deben de- 
terminarlas. Depende de la posición que se adopte des» 
de un comienzo, del espíritu de lucha que nos anima, del 
sentido de nuestra acción. La Unión Chauffeurs, como 
siempre, está dispuesta a ser el factor beligerante y 
preponderante en la organización y luchas de nuestro 
gremio, Con la autoridad moral que le dá su pasado ]la- 
ma ahora a todos los obreros del volante a estrechar fi- 
:as entorno de ella y concita a los camaradas del coleec- 
tivo a ingresar en la misma. Quienes por la incompren- 
sión de un momento se apartaron de su seno en la 
creentia de que por poseer una herramienta de trabajo 
dejaban de ser obreros, tienen ahora cl mismo lugar que 
vcuparon en viejos tiempos. Frente al consorcio capita- 
lista que va a explotar el transporte de pasajeros en la 
Capital Federal todos farmamos en la categoría de asa- 
lariados. Borradas ya las diferencias de patrón a peón 
tienen que desaparecer también de entre nosotrr a 
animosilad y todo encono. La delimitación de "4 ms 
que nos atrajo una desunión momentánea no ex ste -1»- 
ra para nadie, y el reforzamiento del viejo orgad í. 10 
proletario se impone por lógica y por necesidad. Un 
enemigo pontentísimo, con fuertes recursos y fuertes in- 
fluencias, vamos a tener a nuestro frente Desarmados 
y desunidos no lo venceremos jamás. El impondrá su 
capricho si abandonamos el verdadero sentido de la lu- 
Cha gremial. Ya se enuncia, por lo pronto, una rigurosa 
selección del personal, establecida con criterio policiaco. 
¡Protestamos contra todo intento exclusivista y recla- 
mamos un puesto de trabajo para todos los actualmente 
empleados en los medios del transporte! Es deber de los 
compañeros agitar estos propósitos inmediatos: propi- 
ciar el ingreso a la Unión Chauffeurs de los profesio- 
nales y defender el derecho al trabajo de todos sin dis" 
tinción. Esta es nuestra actitud de consecuencia, nuestra 


ralabra orientadora y nuestra posición. Los obreros de * 


lus ómnibus y del colectivo, amenazados, han de tenerlas 
en cuenta si estiman su porvenir. 
» 


CONSIDERACIONES FINALES 


En el concierto del movimiento obrero regional st 
zcentúa la tendencia a encauzar la vida de los gremios 
por las vías del legalitarismo. Esa teoría la desarrollar 
los políticos y es favorecida por las esferas guberna: 
mentales. La prueba está en que los trabajos en ese sen- 
tido no son obstaculizados: más bien se les dan facilida: 
des a ss gestores: Ambas actitudes, como se ha visto 
favorecen los planes de la reacción. A ésta hay que re: 
sistirla antes que cederle. Los gremios de la F. O. RA 
han preferido ver sus cuadros deshechos orgánicamente 
antes que aceptar modalidades y soluciones impuestas 
contrarias, desde luego, al interés y dignidad de los tra: 
hajadores. Las organizaciones obreras firmantes, a le 
F. O- R. A. adheridas, reafirman, en esta hora difíci 
pora su existencia, esa posición como la mejor y decla: 
ran estar dispuestas a sucumbir en su trayectoria de in: 
tegridad, sin claudicaciones vergonzantes ni entregas 
uicidas. No queremos que Jos obreros del transporte au: 
tomotor de la Capital lleguen a ofrecer el espectáculo de 
mendicantes que nos ofrecieron en dos oportunidades los 
gremios de la construcción, ni caer en la inocuidad de la 
“Unión Tranviarios”, apéndice de las empresas que ex: 
plotan «se servicio. 


Y terminamos lo expuesto con un cálido llamado a to 
dos los trabajadores para que ingresen y refuercen sus 
sociedades de resistencia. por ser desde ellas, donde har 
de salir las soluciones que convienen a sus intereses y 81 
moral. A los futuros dirctores de la “Corporación de 
Transportes” no se les va a convencer con recursos di 
abogados, pedidos de políticos, gestiones ministeriales 


ní paños tibios. ¡Los ingleses, compañeros, no entiendez 
de sentimientos! | 


Por la Unión Chauffeurs: La Comisión. — Por Con: 
troles y L. Coches de Colectivos. — La Comisión: 


Buenos Aires, Noviembre 25 de 1937. 





Radowitzky enfermo 





una carta recibida de Barcelona nos da la 
mala noticia de que Simón Radowitzky se 
encuentra enfermo, internado en un hospital. 
Debió ser retirado del Frente Aragonés, don. 
de tomó participación en varias acciones de 
guerra contra el fascismo y se destacó como 
defensgr ardiente de distintos parapetos, El 
paludismo hizo presa en él y fué conducido a 
la retaguardia para su curación, 


Nosotros deseamos que su enfermedad no 
se prolongue ni sea fatal y que un pronto 
restablecimiento le permita de nuevo en. 
frentar cara a cara al enemigo como lo ha 
hecho siempre. Informamos esto a los com. 
pañeros porque conocemos su deseo natural 
de tener alguna noticia de los nuestros, s0. 


bre todo de los conocidos y apreciados como 
Radowitzky. 











